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LAS
Es el tema obligado.
Toda la decena se han pasado los periódicos 

de España discurriendo sobre el mismo asunto.
Y, á la verdad, es el hecho de tal magnitud, son 

tales la importancia que reviste y su trascenden- 
. cia, que bien se justifica la atención que le ha 
dedicado la prensa nacional, y con ésta la del 
mundo todo, puede decirse, especialmente la de 
aquellos países europeos que tienen colonias en 
los mares del continente occidental.

No tenemos que hacer nueva profesión de fe 
acerca de nuestras opiniones con relación á las 
reformas, considerándolas como remedio á nues­
tras desdichas.

El Eco Nacional ha manifestado ya previa­
mente las opiniones suyas en diferentes ocasio­
nes, y no es tan veleidoso que busque ahora re­
cursos de habilidad periodística para adoptar 
nuevas posiciones.

Ya dijo antes que, enfrente de los hechos con­
sumados, su actitud sería siempre la de facilitar 
soluciones, y no tiene tanto amor propio que pre­
tenda revolverse contra la realidad cuando ésta 
necesita del concurso de todos.

El Gobierno ha creído conveniente dar expre­
sión escrita á su pensamiento; ve en él un reme­
dio al mal, ó por lo menos la indicación de un 
camino que conduce á un mejor estado, y nos­
otros no hemos de oponernos de ninguna manera 
á tan saludable esfuerzo, de tan buena fe aco­
metido y con tan excelente voluntad realizado.

Por algo tiene el Gobierno la confianza de los 
que forman parte del país y representan algo 
en la opinión sana del mismo, y es justo que en 
la sabiduría y patriotismo de aquél confiemos 
todos los que no estamos poseídos de un delirio 
insano de oposición sistemática.

Cuando entre las tribulaciones horribles del 
hogar hay algún ser querido, un padre, una ma­
dre, por ejemplo, que tiene la vida amenazada 
por dolencia grave, nadie que no sea el médico, 
en quien todos cifran la esperanza, se atreve á 
recetar.

A ratos esa esperanza de los deudos se amor­
tigua, á ratos vuelve á reanimarse; todos, en fin, 
esperan los efectos de la prescripción facultativa.

Así en esta grande y triste enfermedad de la 
Patria,5 todos sus hijos, los que á la cabecera de 
la augusta enferma estamos, advertiremos á la 
ciencia fenómenos del proceso que la dolencia 
presenta y llamaremos hacia ellos la atención; 
más no osaremos de ninguna manera oponernos 
al. régimen científico, que por algo al saber ren­
dimos homenaje de respeto, y sólo pondremos 
la esperanza en nuestro espíritu y el espíritu en 
Dios.

Ya sabemos que esta opinión no nos excusa de 
emitir nuestro juicio, sobre todo ahora que la 
prensa de más circulación recoge opiniones en la 
Península y en las Antillas; y aun cuando entre 
todas las que vean la luz pública sea la nuestra 
la más humilde, á emitirla nos obliga nuestra es­
pecialidad, por decirlo así, ya que este perió­
dico se dedica preferentemente á las cuestiones 
antillanas.

Las reformas recientemente publicadas consti­
tuyen un paso gigantesco en el camino de la 
descentralización administrativa de Cuba y Puer­
to Rico.

Superan á todo cuanto pudieron esperar los 
que el régimen defendían de buena fe, y aun de 
los que le tomaban como pretexto para decir que 
de España nada debían esperar las Antillas.

Los elementos sanos del autonomismo que en 
ellas viven podrán acoger las reformas con leal 
entusiasmo; pero esos elementos que tal hagan 
son, precisamente, los que no se han ido ni pen­
saban irse á la manigua en Cuba, y los que en 
Puerto Rico procederían de la misma suerte, si 
la Pequeña Antilla padeciera las desdichas que 
padece su hermana mayor.

A los elementos exaltados, á esos que sueñan 
con explotaciones constantes, con opresiones ti­
ránicas y con la malquerencia de la madre patria 
hacia los hijos del país, á esos no les convencen 
ni estas ni otras reformas, ni estas ni otras con­
cesiones.

Por eso creemos firmemente, contra los que 
atribuyen debilidad al ilustre jefe del Gobierno, 
que cuando estas reformas se apliquen, no será 
cuando ellas hayan logrado la paz, sino cuando 
la hayan traído el valor y el esfuerzo de nuestros 
soldados.

Las .reformas no constituyen un cable que se 
arroja á los insurgentes: constituyen una afirma­
ción indiscutible de que España sabe cumplir sus 
ofrecimientos.

Y esto, ante las naciones europeas que tienen 
la vista fija en los actos de nuestra nación, y que 
no conocen en sus puntos más importantes el 
problema antillano que hoy se debate, pues en 
aquéllos se cree todavía que la desafección de 
cubanos y puertorriqueños obedece á falta de li­
bertades—que han sido otorgadas siempre con 
verdadera prodigalidad por la patria madre,—esto, 
decimos, ese acto que acaba de realizar la Nación 
española, por órgano de su Gobierno constituido, 
es una nueva y elocuente negación de las erróneas 
opiniones propaladas en el extranjero contra la 
supuesta opresión de nuestros Gobiernos.

Estos, sea cual fuere su color político, no po­
drían escuchar sin protesta semejante concepto, 
porque ello equivaldría á aceptar que unos y otros

han puesto mano en esa obra de desafección y de 
odio que se les adjudica.

Por eso cuando se atribuyen culpas á los es­
pañoles de las Antillas, recordamos que éstos no 
han hecho otra cosa que sostener el régimen 
mantenido hasta aquí por los Gobiernos, liberales 
ó conservadores, y ganarse la odiosidad de los 
que contra el sistema existente enderazaban sus 
ataques.

Por eso nos duele la injusticia con que aque­
llos buenos españoles son tratados aquí por algu­
nos desagradecidos.

Las reformas, pues, no son una rectificación 
de yerros, porque esto equivaldría á la confesión 
de culpas que á la madre patria alcanzarían por 
entero, sin distinción de partidos gobernantes: 
son, sencillamente, fruto de la exigencia del tiem­
po, de la opinión, más ó menos equivocada, den­
tro y fuera de la nación española: son, en suma, 
una prueba más que hacen los estadistas españo­
les en nombre de la madre patria, y en el senti­
do de alcanzar el amor de hijos descarriados, á 
quienes parece que no hay gracia ni concesión 
que satisfaga.

Verdad es que con esta nueva prueba se hace, 
una vez más, visible el empeño que en lograr la 
consolidación de la paz en sus provincias ultra­
marinas tiene España, y por eso las reformas han 
merecido el aplauso de todos los hombres des­
apasionados, incluso de aquellos que, sin tener 
gran fe en la eficacia de las mismas, en ellas ven 
un buen deseo, digno de toda alabanza, por en­
cima de toda otra consideración y de todo inte­
rés de bandería.

En este concepto El Eco Nacional no puede 
negar tampoco su aplauso ni sT apoyo modesto 
á la obra verdaderamente trascendental del Ga­
binete conservador.

Después del planteamiento de estas reformas, 
aun conociendo en sus más raras manifestaciones 
la vida política de las Antillas, nadie puede pre­
ver lo que sucederá.

Los más conocedores de ella nos envolvemos 
en mil suposiciones de hechos futuros que pug­
nan ó no pugnan entre sí y que dependen de la 
actitud en que, con relación al gobernante, se 
coloquen las persosas que á la vida política en 
Cuba y Puerto Rico dedican sus actividades.

En nuestra opinión, todo depende de que con 
estas soluciones, verdaderamente autonómicas, 
se conformen los que se dicen autonomistas en 
ambos países y presten al representante del Go­
bierno en cada una de las igj^s y respectivamen­
te su apoyo al poner eñ'^r^ctica el nuevo ré­
gimen.

Ellos, los autonomistas, son los que tienen que 
variar de conducta, pasando de la eterna oposi­
ción á las prácticas del gubernamentalismo.

El partido constitucional de Cuba y el incon­
dicional de Puerto Rico para nada tienen que 
variar, á menos que los Gobiernos quieran lan­
zarlos imprudentemente á la oposición, que ellos 
no desean.

Y en el caso de que uno y otro partido extre­
mos se encuentren siguiendo el mismo camino y 
en idéntica dirección, ¿quién ha de regular el 
movimiento de ese nuevo mecanismo político 
aprovechando todas las fuerzas leales y engra­
nándolas convenientemente? El Gobernador ge­
neral, cuya : utoridad en adelante va á ser extra­
ordinaria.

La bondad, pues, de la ley, con relación á los 
efectos que alcance, no depende en un todo de la 
ley misma: depende, en gran parte, de la discre­
ción y patriotismo del Gobernador general.

Pero es el caso que entre todos los gobernantes 
que han estado en las Antillas, muchos ha habi­
do á quienes adornaban tan necesarias prendas, 
y sin embargo, no contaron nunca con otro apo­
yo que con el del partido español.

Este es, pues, el problema: averiguar si con 
las nuevas reformas consiguen los Gobernadores 
generales hacer un gran partido nacional, su­
mando á los constitucionales é incondicionales 
de Cuba y Puerto Rico, respectivamente, elemen­
tos sanos y patriotas que con tal suma hagan 
visible la desafección gratuita é incurable de los 
demás elementos que voluntariamente se resten.

Si este fin llegan á alcanzar las reformas, ben­
ditas sean mil veces; pero si ellas han de servir 
para causar la división de los elementos españo­
les, siempre adictos á la causa nacional... ¡mal­
ditas sean!

Las divisiones entre los elementos leales de 
las colonias han sido siempre el fenómeno pre 
cursor de todas las grandes desdichas de la Pa­
tria, y sin que se pueda afirmar que ellas han 
sido la causa de los más espantosos atentados 
contra la integridad nacional, es lo cierto que los 
enemigos de éstas han aprovechado siempre mo­
mentos parecidos, suponiendo debilitados los 
elementos de la causa española, para lanzarse en 
aventuras de emancipación.

No deben olvidar este fenómeno, constante­
mente repetido, las gobernantes llamados á plan­
tear las nuevas reformas en Cuba y Puerto Rico.

Por algo debe llamarse la Historia maestra de 
la humanidad.

EL JEFE DE LOS IKCONDIGIOMLES
No vamos á escribir una biografía del jefe del 

partido incondicionalmente español de Puerto 
Rico.

Tal sería nuestro deseo; pero nos faltan datos 
precisos, y ante el temor de incurrir en inexacti­
tudes, preferimos trazar á grandes rasgos la 
semblanza, que así la llamaremos, del importan­
te hombre público con cuyo retrato hemos querido 
honrar hoy las columnas de El Eco Nacional.

D. Alejandro Villar y Varela fué en su edad 
temprana uno de esos jóvenes peninsulares que 
cruzan el Atlántico en busca de un noble ideal, 
sin otra fortuna que su equipaje modesto, algún 
dinero en el bolsillo y un corazón lleno de espe­
ranzas y amor á la gran patria española, que de­
jan tras sí, como si dijéramos al cabo de la estela 
que á lo lejos del barco se pierde y que para el 
adolescente viajero es como el camino del que­
rido hogar donde su cuna se meció, bajo un hon­
rado techo, eso sí, y en donde comenzaron á to­
mar vida y calor las nobles y levantadas ambi­
ciones de un espíritu emprendedor, más tarde 
revelado casi siempre.

Y en tanto el buque trasatlántico navegaba con 
rumbo á aquellas tierras pródigas, en verdad, 
para quien les dedica sus afanes y su inteligen­
cia, pero no escasas en peligros, porque si es 
cierto que allí encuentran la honradez, la cons­
tancia, el trabajo y la economía frutos benditos, 
también se encuentra á veces en aquel ocaso del 
mundo, el ocaso, más triste, de la vida, contraía 
que conspiran de consuno la labor incesante y un 
clima mortífero para la juventud europea, como 
pocos con razón temido.

Apenas llegado á la Pequeña Antilla el que 
más tarde, por misteriosos designios de la suer­
te, había de llamarse jefe del partido incondicio­
nal, se consagró exclusivamente al trabajo en un 
pintoresco pueblo del interio ' de la isla, estable­
ciéndose bien luego allí mismo, y por su cuenta, 
en el comercio, hasta que el nombre de su casa 
mercantil llegó á adquirir respetabilidad grande 
y merecida por la seriedad de los negocios á que 
se dedicaba y por la honradez con que en todos 
los casos procedía.

Solicitado más tarde por deberes sagrados de 
familia, y cuando ni siquiera soñaba llegar al 
puesto que hoy tan dignamente ocupa, trasladó 
su domicilio á la capital de la provincia, donde 
dió mayor extensión á sus negocios, aunque ya, 
puede decirse, el éxito de las empresas á que se 
asoció estaba principalmente encomendado á la 
respetabilidad de su nombre y su fortuna, en pri­
mer término, y á la inteligencia, laboriosidad y 
honradez de otros elementos más jóvenes y más 
activos, por consiguiente, los cuales seguían có­
modamente el camino con tanto acierto y feliz 
estrella trazado por la ilustre personalidad que 
nos ocupa, y que, según todos los indicios, se 
acercaba, desde su cambio de domicilio, al dis­
frute del descanso en honroso y envidiable retiro 
de los negocios, de los cuales intentaba alejarse 
personalmente, cediendo acaso á los dulces re­
querimientos de su nuevo y feliz hogar ameri­
cano, en el que había creado familia y s.antas 
afecciones.

Después de muchos años de trabajo continuo 
en la isla, con esposa é hijos puertorriqueños, 
con arraigo envidiable en el país, D. Alejandro 
Villar, lejos de su tierra nativa, la tierra de Pe- 
layo, sin olvidarse de ella ni un instante y aman­
do á su nueva pequeña patria adoptiva, á la que 
le ataban intereses morales y materiales muy 
queridos, se sentía ya tan borinqueño como as- 
tur, y acaso, y sin acaso, más amante que nunca 
de su gran patria española, aquella que se aleja­
ba de sus ojos cuando joven, al cabo de la estela 
que por la popa del barco se alargaba, porque es 
fenómeno constantemente observado que á me­
dida que el hombre se aleja de su pueblo, de su 
hogar paterno, de ios objetos benditos que re­
cuerdan la infancia, del cielo que le cobijó en la 
niñez, de las costas amadas que encierran todo 
eso á que damos, aun sin saberlo definir exacta­
mente, el nombre también amado y bendito de 
patria, parece que más late el corazón por ésta, 
y llega á experimentarse una mezcla confusa de 
sentimientos, estimulados de continuo por algo 
que se parece á la nostalgia, pero que no es, en

NOTAS DECENALES
Las alforjas de una comisión.

Dicen desde Nueva York á El Eiberali
«Un despacho de Puerto Rico publicado en el 

Herald dice haber llegado á dicha isla, proceden­
te déla Península, la comisión de autonomistas. 
Sus individuos se muestran muy satisfechos del 
resultado obtenido y de las serias reformas que á 
dicha isla van á ser llevadas. >

¿El resultado obtenido?
¿Por quién?
¿Por la comisión?
¡Vamos, hombre!

* *
Bueno es hacer constar que la comisión auto­

nomista de Puerto Rico, aunque sospechaba, como 
todos, que el Gobierno dictaría en breve refor­
mas antillanas aplicando las nuevas también á 
la Pequeña Antilla—pues así lo prometía en el

Excmo. Sr. Conde de Laviana.

suma, más que el amor patrio mismo acrecenta­
do por la distancia, por el recuerdo de objetos 
y personas queridos y por la vecindad de gratui­
tos detractores, más ó menos embozados, que la 
patria tiene allí, donde tan pródiga fué en gene­
rosos desprendimientos y en beneficios y con­
cesiones, no debidamente apreciados y agrade­
cidos.

En D. Alejandro Villar, como en todos los 
buenos españoles, veía el partido incondicional 
de Puerto Rico personificados esos sentimientos, 
á más de otras condiciones dignas de estimación.

Muerto el ilustre Conde de San José de San- 
turce, jefe del partido incondicional de la isla, y 
ocupando á la sazón D. Alejandro Villar un 
puesto distinguido en el Comité central de aque­
lla respetable agrupación política, que acciden­
talmente presidía su Vicepresidente—hoy Presi­
dente honorario—el benemérito incondicional 
D. Joaquín Peña, cuyos achaques, edad y servi­
cios prestados le excusaban de seguir en el difícil 
cargo, fúé designado el Sr. Villar para sustituir­
le en éste, aunque interinamente también, en 
atención á preceptos que regían y rigen la mar­
cha de aquella colectividad.

Es D. Alejandro Villar hombre de gran pene­
tración y de carácter sumamente bondadoso.

En la Diputación provincial, de que forma 
parte, representando á uno de los distritos de la 
isla, ha dado constantes y gallardas pruebas de 
las excelentes cualidades que le adornan, de su 
gran conocimiento del país y del cariño que á 
éste profesa, sin jactancias, sin vana palabrería, 
y sí con hechos prácticos, que es la característi­
ca que distingue al gran partido de que es digno 
Presidente.

No es D. Alejandro Villar de esos hombres 
que han dedicado los años de su vida al estudio 
y cultivo de las ciencias—¿á qué decir otra 
cosa?—pues su especial dedicación á la vida mer­
cantil no le ha permitido esta clase de esparci­
mientos del espíritu que brinda el estudio; pero 
su talento natural, su gran conocimiento de la 
política antillana y su voluntad poderosa suplen 
ventajosamente en el terreno de la práctica to­
das las teorías imaginables, y ya quisieran para 
sí estas cualidades que adornan al jefe incondi­
cional algunos hombres políticos muy científicos, 
muy literatos, muy hartos de saber, muy teori- 

preámbulo de las que en i. “ de Enero último 
fueron publicadas en la Gaceta,—se ha venido á 
enterar de la publicación de las últimas á la lle­
gada del vapor á Puerto Rico, pues cuando dicha 
comisión salió de Madrid aún no se sabía nada 
de lo que proyectaba el Gobierno.

Las nuevas bases aparecieron en la Gaceta el 
día 4 de Febrero y el día 30 de Enero ya estaban 
navegando los comisionados con rumbo á la Pe­
queña Antilla.

Según nuestras impresiones, de origen bien 
autorizado todas ellas, aun cuando la comisión 
no hubiera venido á Madrid, el resultado habría 
sido el mismo.

De manera que, por lo que hace reLs.ción á las 
reforjas decretadas por el partido conservador, 
bien podían haberse ahorrado los gastos de viaje 
los comisionados autonomistas de Puerto Rico.

Ya dijimos en cierta ocasión que quien nose 
consuela es porque no quiere.

Y los comisionados autonomistas puertorrique­
ños son de los que «quieren consolarse».

cantespero muy desdichados en su gestión de 
los negocios públicos y hasta en la de sus nego­
cios particulares.

El Sr. Villar es un hombre sumamente mo­
desto; no es de los que sienten el vértigo de las 
alturas, y trata á todos con bondad y compla­
cencia exquisitas.

En el ejercicio de su importante cargo trata las 
cuestiones con gran sobriedad, y desde luego ve 
con suma clarividencia la mayor ó menor impor­
tancia de los problemas que á la política del 
país, y especialmente de su partido, afectan, ó 
por algún modo pueden alcanzarle.

Dígalo, si no, su notable manifiesto de 1894, 
siendo aún jefe interino, en el que se trazaba por 
primera vez un programa político y económico 
al partido incondicional.

Por esto y por otras razones que sería prolijo 
enumerar, en su persona pudo ver el partido que 
dirige un candidato para la presidencia definiti­
va, y se la confirió por aclamación nutrida en la 
última Junta magna, celebrada en el Casino Es­
pañol de San Juan de Puerto Rico; con la par­
ticularidad, muy digna de ser mencionada, de 
que en aquella exaltación á la suprema jerarquía 
política del partido incondicional colaboraron los 
elementos llamados disidentes, hasta entonces 
alejados de la actividad política y traídos al seno 
de la misma por iniciativa y mediante un memo­
rable artículo que con el título El abrazo y el ol­
vido publicó La Integridad Nacional.

Tantos y tan buenos servicios ha prestado en 
poco tiempo el jefe de los incondicionales de 
Puerto Rico, que el Gobierno de S. M., recono­
ciéndolo y deseando darle por aquéllos la mere­
cida recompensa, le significó ante la Reina para 
una gracia, que le fué concedida bajo la forma 
de un título de Castilla, con la denominación de 
Conde de Laviana.

Y bien otorgada está la real merced, que el 
partido incondicional ha recibido como si ella 
hubiera sido hecha extensiva á todos los buenos 
españoles que forman aquella colectividad pa­
triótica.

La Redacción de El Eco Nacional tiene la 
honra de contar entre sus amigos más queridos 
al Excmo. Sr. Conde de Laviana, jefe ilustre del 
partido incondicionaímente español de Puerto 
Rico.

Y es porque si no tuvieran este recurso de la 
consolación, tendrían que declarar necesariamente 
que para el viaje que hicieron á Madrid no nece­
sitaban alforjas, como no fuera para llevar las ri­
sueñas esperanzas nacidas en las conferencias 
que celebraron con el Sr. Sagasta.

Esperemos-
Con el epígrafe Noticia importante publica El 

Globo, en su número del lunes 15, un artículo 
cuyo primer párrafo es el que sigue:

«Ayer recibió nuestro querido correligionario 
el exdiputado Sr. García Molinas un cablegrama 
de Puerto Rico anunciando que el partido auto­
nomista de la Antilla Pequeña, reunido en la ca­
pital de la isla en solemne asamblea, después de 
aprobar las gestiones de los comisionados que 
envió á Madrid y que con tanto acierto, tanta 
discreción y tanto talento se condujeron, acordó 
por mayoría inmensa unirse al partido liberal de 
la Península, dejando de existir el partidb auto­
nomista como colectividad local.»
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A pesar de ese telegrama, de cuya autentici 
dad no dudaremos, la discreción nos dice que 
bueno será esperar á que el correo amplíe ó acla­
re la noticia telegráfica, siempre lacónica y sus­
ceptible de interpretación equivocada.

La comisión llegó á Puerto Rico el día 12, á 
menos tardar el ii, y no creemos que en dos 
días—-pues la supuesta asamblea parece que de­
bió celebrarse el domingo 14—:se haya podido 
organizar la celebración de un acto que algunos 
preparativos requiere por razón de las distancias, 
y á veces infernales caminos, que los represen­
tantes de los comités locales tienen que recorrer 
para llegar á la capital de la Isla.

Lo que debemos suponer es que la delegación 
y el directorio del partido—lo cual varía mucho, 
porque sus miembros son precisamente ios que 
acordaron el viaje de la comisión á Madrid—son 
los que han aprobado las gestiones de ésta por 
'inmensa wayoria, y esto mismo hace suponer que 
dentro de ambas Juntas directoras de la política 
autonomista hay elementos que no aprueban las 
gestiones de la comisión á cuyo nombramiento 
contribuyeron.

Sin embargo, repetimos, será discreto esperar 
las noticias del correo.

Pero el hecho de que el telegrama haya sido 
dirigido al Sr. García Molinas y no al Sr. Dege- 
tau y González, miembro de la comisión, que se 
quedó en Madrid, ya da idea de cómo andarán 
las cosas en el partido autonomista puertorri­
queño.

El Heraldo, por su parte, ha recibido el si­
guiente despacho, que publica anoche, bajo el 
epígrafe Disidencia attionomista:

« Puerto Rico /y.—Como consecuencia del re­
greso de los comisionados autonomistas que fue­
ron á Madrid, se han reunido sus amigos en 
asamblea para oir á dichos señores.

Expusieron éstos los trabajos realizados cerca 
de los hombres públicos de distintos partidos, y 
principalmente del liberal, y se propuso que se 
hiciera una declaración favorable á su ingreso 
en el fusionismo peninsular, por creer que este 
partido garantizará las soluciones que persiguen 
en la política de la Pequeña Antilla.

Las explicaciones dadas no han bastado para 
conseguir la unidad de pensamientos y actitud, 
manteniéndose la división que entre ellos existía 
hace tiempo.

El resultado ha sido que la minoría de esa 
asamblea mantiene el criterio que antes soste­
nía, de vivir con organización propia, y como 
partido autonomista insular, y la mayoría for­
mando el fusionismo puertorriqueño.

En tal sentido, acudieron los últimos á la For­
taleza, donde se presentaron y ofrecieron al Ge­
neral Marín.—Peña.y>

Consejo de Ministros-
No ha revestido excepcional importancia 

ninguno de los Consejos de Ministros que se han 
celebrado en la decena última.

El que presidió S. M, el jueves ii se concretó 
al discurso del Presidente y algunas firmas, abar­
cando aquel discurso el tema de las reformas, 
acogidas con sincero aplauso por los partidos an­
tillanos y con gran encomio por los principales 
periódicos extranjeros, teniéndose ya noticia por 
telegramas particulares y despachos de las agen­
cias que la ley de ampliación del día 4 ha pro­
ducido en los Estados Unidos excelente efecto, 
y presumiéndose que ha de modificar mucho las 
corrientes de opinión del pueblo yankee, hasta 
aquí ostensiblemente favorable al laborantismo 
americano.

Es natural que así en el Consejo palatino 
como en el que celebraran el viernes por la tarde 
en la Presidencia, se ocupasen los Ministros de 
los tristes y peligrosos sucesos cretenses, que 
ofrecen en estos momentos un aspecto muy gra­
ve; empero el Gobierno confía en que no se lle­
gará á turbar por ahora la paz europea, pues las 
grandes potencias se muestran, al parecer, ani­
madas de los mejores propósitos.

Los buques europeos surtos en el puerto de 
Canea se cree que impedirán todo acto de hosti­
lidad de la escuadrilla griega contra los turcos, 
pues esto desacreditaría la misión de las escua­
dras délas potencias, cuya presencia en las aguas 
de Creta ha de bastar á conjurar el conflicto, 
quedando á resolver el problema de la anexión 
de Creta al reino helénico si la Puerta no se 
apresura resueltamente á seguir la política de las 
reformas á que se ha comprometido con los Go­
biernos europeos.

•*«
En el Consejo del viernes se examinaron dos 

expedientes de indulto de pena capital que fueron 
denegados por la enormidad de los delitos pe­
nados .

Uno de dichos expedientes se refería al reo de 
muerte condenado por haber intentado robar al 
párroco de Mataró, asesinando á los criados del 
mismo. El delincuente había sido acólito, y para 
llevar á cabo sus criminales intentos asaltó la 
casa, halló á los criados, que eran marido y mu­
jer, y á tiros acabó con ellos.

El otro expediente es aún más grave. Se trata 
de un posadero de Salvatierra (Alava) que alber­
gó en su casa un hombre que había vendido una 
piara de cerdos. Con el pensamiento de robarle 
las 2.500 pesetas que llevaba, producto de la 
venta, aprovechó el momento en que dormía y 
le dió muerte de un hachazo. Para borrar las 
huellas del delito metió el cadáver de la víctima 
en un horno encendido y después de quemarle le 
descuartizó, esparciendo sus restos por un corra­
lón. El. reo escribió á la mujer de la víctima di- 
ciéndole que no esperase en algún tiempo á su 
marido. El condenado á muerte no está confeso, 
pero contra él hay en la causa indicios graves de 
su criminalidad.

El Ministro de Ultramar dió cuenta en este 
Consejo de una pequeña operación hecha con bi­
lletes hipotecarios para el pago de alcances.

El Ministro de Hacienda habló de la acuñación 
de monedas de oro de 100 pesetas con las pastas 
que figuran en la reserva metálica del Banco de 
España, moneda que volverá á dicho estableci­
miento para servir de garantía á sus operaciones, 
de suerte que no entrará en circulación.

De Marina se despacharon dos asuntos de in­
terés. Uno de ellos fué hacerse cargo el Estado 
de la fabricación de. la artillería que han de 
montar los buques cuya construcción está enco­
mendada á la casa Vila, de La Graña, deducien­
do del tipo de adjudicación de los referidos bar­
cos el precio señalado ó especificado para dicho 
material de guerra.

El otro expediente se refiere á las múltiples 
cuestiones surgidas para la entrega de ios Asti­
lleros del Nervión, de los cuales se incautó el 
Estado para terminar los cruceros Fî>cizya y 
Oquendo.

Se acordó oir al Consejo de Estado, así sobre 
si procede entregar los astilleros al Sr. Martínez

Rivas, que aceptó la liquidación del Estado, en 
cuya virtud ha de reintegrar doce millones de 
pesetas, ya encargándose de nuevas construccio­
nes de buques de guerra, ya entregando una 
cantidad por cada buque mercante que salga de 
los mismos, como acerca de las reclamaciones y 
derechos-que asisten á los Sres. Martínez Rivas 
y Palmer.

Es decir, se acordó someter íntegra al dicta­
men del Consejo de Estado la intrincada cuestión 
de los Astilleros del Nervión.

También se aprobó un expediente de adquisi­
ción de cañones y proyectiles para la Armada.

Se adoptaron otros acuerdos de menor interés 
y se cambiaron impresiones sobre las reformas 
y las declaraciones favorables á las mismas de los 
representantes de los partidos de Cuba.

Respecto á la guerra de la Gran Antilla y en 
Filipinas, el Gobierno tiene impresiones muy fa­
vorables.

Firma de Ultramar.
Los asuntos que llevó el viernes último á pa­

lacio el Sr. Ministro de Ultramar fueron los si­
guientes:

Decidiendo una competencia suscitada entre el 
Gobernador general de la Isla de Cuba y ql Juez 
de primera instancia de Jaruco.

(Concediendo el título de villa al pueblo de Co­
rral Falso de Macuriges, hoy Cristina de Macu- 
riges.

Trasladando á la plaza de abogado fiscal de 
la Audiencia de la Habana á D. Antonio López 
Oliva, teniente fiscal electo de la de Santiago de 
Cuba.

—Idem á esta vacante á D. Alberto Concellón, 
abogado fiscal electo de la Habana.

Aprobando la permuta entre los magistrados 
D. Demetrio López Aldazábal y D. Leandro 
Prieto y Pereira.

Jubilando á su instancia á D. Aniceto Palma, 
presidente de Sala que fué de la Audiencia de la 
Habana.

Disponiendo cese en el cargo el ingeniero d - 
rector de las obras del puerto de Puerto Rico 
D. Melquíades Cueto y Navarro.

DESDE CUBA
Impresiones.

Habana 20 Enero 1897.

Los hechos más importantes que registra la 
decena cubana son, á no dudarlo, la salida para 
esa corte del Marqués de Apezteguía; el giro de 
la cuestión de la zafra (que muchos relacionan 
con dicho viaje) antes de su llegada á la Penín­
sula; la pacificación de Pinar del Río y casi casi 
la de la provincia de la Habana; las noticias que 
se reciben acerca del planteamiento de las refor­
mas; la reacción favorable que se observa en los 
Estados Unidos respecto á las cuestiones de 
Cuba, y, en último término, la cuestión de los 
billetes, cuyo aspecto desagradable tiene trazas 
de ser en breve favorablemente resuelto, gracias 
á los esfuerzos y oportunas medidas que se anun 
cian y proyectan por parte de esta Intendencia, 
Gobernador del Banco Español y demás ele­
mentos oficiales y particulares inturesados en una 
acertada resolución.

La despedida hecha al Marqués revistió los 
caracteres de una verdadera manifestación, no 
por lo grandiosa menos frecuente cada vez que 
de la Isla se ausenta algún personaje: palenques, 
músicas, aclamaciones, algazara, mucho ruido, 
mucha pólvora en cohetes, mucho humo, habili 
tación de remolcadores, acompañamiento atro­
pellado de la multitud al correo hasta fuera de la 
bahía, postrero adiós al doblar la punta del ve­
tusto Morro... y después, todo desvanecido como 
la pólvora, el ruido, el humo...

Lo que quedó fueron los comentarios que se 
hicieron al viaje del Marqués. Desde mucho an­
tes de realizarse éste, algunos, cuya intención 
ellos se sabrán, pretendieron presentar al Mar­
qués y al General Weyler, más que disgustados, 
divididos. El órgano de los constitucionales des­
mintió tales rumores, y sucedió lo que debía su 
ceder: que el público se fijara en la necesidad de 
desmentir rumores que aún no habían tomado 
cuerpo y que, ante las declaraciones del órgano 
constitucional, muchos, la masa anónima por lo 
menos, creyeran que «si no había, debía haber 
habido».

El General Weyler fué á despedir al muelle al 
jefe’del partido de Unión constitucional, aprove 
chando sus adeptos esta loable oportunidad para 
apoyar sus afirmaciones de que el dueño del Cen­
tral Constancia estaba identificado completamente 
con el proceder del Gobernador general de la 
Isla. A esto objetaron algunos que el Gene­
ral Weyler asimismo había estado personal­
mente á despedir á los Generales Pando, Ochan­
do, Oliver, Echagüe y otros, cuyas declaraciones 
después hechas en esa corte han sido, si no en 
un todo, en parte, opuestas á la gestión de nues­
tro General en Jtfe, que continúa, á pesar de 
todo, siendo «el ídolo de los leales de Cuba» y 
en el cual tiene depositada toda su confianza 
el elemento sano que produce, que ha visto con 
la gestión del General renacer el movimiento 
comercial y mercantil, la seguridad de sus im­
portantes intereses y ¡a proximidad de una paz 
bien consolidada.

Lo que no sabemos en qué se fundan los que 
dicen que producirá grande extrañeza al Mar­
qués, á su desembarque en la Coruña, es la noti­
cia de que por el General en Jefe se ha ordenado 
que todos los ingenios que quieran moler en la 
provincia de Pinar dei Río organicen su guarni­
ción con movilizados pagados por sus dueños, 
cesando los pagados por cuenta del Estado á los 
ocho días de empezada la molienda, disposición 
que pronto se hará extensiva á las provincias 
de la Habana y Matanzas y sucesivamente á las 
Villas.

Lo repetimos, no comprendemos el funda­
mento de los que propagan rumores de que esta 
medida, tomada mientras navegando con rum­
bo á la Península se encuentra en alta mar el 
vapor San Agustín, produzca extrañeza al señor 
Marqués, pues estas acertadas disposiciones las 
preveíamos todos después del favorable resultado 
de las operaciones de Pinar del Río y en víspe­
ras de obtenerlo igual en las demás hacia Orien­
te. Demos tiempo al tiempo, y éste dilucidará lo 
que se permiten decir soito voce tirios y troyanos.

Las noticias que se reciben acerca de la opinión 
y planes del Gobierno con relación al problema 
cubano, aunque aquí no exista gran entusiasmo 
reformista, por más que unos cuantos sostengan 
lo contrario, han producido excelente efecto, 
pues nadie duda, entre los buenos, de que el ac­
tual Gobierno—que recogió el poder de manos 
vergonzantes, que no querían ó no podían car­

gar con el sambenito de la insurrección cubana— 
es el más indicado para resolver esta cuestión, 
procediendo en consonancia con lo que exigen 
los elevados intereses de la Patria.

La mirada del país honrado y trabajador está 
toda fija en los Sres. Cánovas y Castellano, en 
lo que respecta á la parte político-administrati­
va, y en los Generales Azcárraga y Weyler en 
lo que se refiere á la cuestión que se está deba­
tiendo en estos campos, pues unos y otros han 
demostrado respectivamente elevadas dotes de 
gobernantes y militares.

¡Qué contraste recordando la cuestión de Me­
lilla!

Al admirable tacto y diplomacia del Sr. Cáno­
vas debemos el que hoy haya cesado la insidia 
norteamericana, notándose en los nuevos car­
tagineses, según los llama Octavio Picón, una 
reacción favorable á nuestra justa causa, y hasta 
el mismo World, el Herald y otros periódicos yan- 
kees, no podiendo hacer la causa insurrecta, se 
mantienen más prudentes, que es cuanto se pue­
de decir. La proposición Cameron y los aspa­
vientos de los jingoes aquí siempre han sido re­
cibidos con desprecio é indiferencia; pero no ha 
pasado por alto el que el Senado americano no 
aprobara la proposición citada y cesara en sui 
ridiculas pretensiones filibusteras.

El canje de los billetes por metálico en las 
ventanillas del Banco de España ha preocupado 
la opinión pública de esta isla, tomando un as­
pecto bastante serio la improcedente é injustifi­
cada cola formada en gran parte por agiotistas 
sin escrúpulo ni patriotismo, que no reparan 
nunca en perjudicar áda Nación y al país con 
tal de satisfacer sus brutales instintos de usura.

Los cambios del billete contra oro se cotizaron 
al 17, cuando contra la plata estaba el oro á i6, y 
hasta el elevado tipo de 28 con el mismo cambio 
de la plata contra oro, ó sea, con más claridad 
expresado, con un i por 100 de depreciación el 
billete contra plata y llegando á verse deprecia­
do aquél hasta un 12 por 100.

Desde luego puede verse lo injustificado é in­
calificable de tal depreciación, si se tiene en 
cuenta que en las cajas del Banco existen para 
garantía de la emisión de dichos billetes unos 
7.000 000, y además que el 5 por 100 de dere 
chos de importación de artículos nacionales y ex­
tranjeros, destinado á la amortización de dicha 
emisión fiduciaria, produce un promedio aproxi­
mado de 6.000 pesos.diarios.

Tanto nuestro activo y celoso Intendente como 
el digno é inteligente (Gobernador del Banco Es­
pañol, secundados por los demás personajes á 
quienes compete la solución de este problema, 
se han preocupado de contrarrestar tan escanda­
losa conducta de los agiotistas y laborantes, que 
de todo ha habido en esta cuestión gravísima.

Por fortuna, y según noticias de última hora, 
pronto se tomarán medidas que darán al traste 
con todos los citados maquiavelismos. Una de las 
medidas que se anuncian, y que indudablemente 
ha de ser muy eficaz, será la de abrir la Hacien­
da giros contra la Península admitiendo el bi­
llete.

Es de desear, para el buen nombre de todos los 
que aquí residimos, que cesen tales espectáculos, 
bien diferentes del que ofrecía la cola en ese 
Banco de España cuando el reciente empréstito 
nacional.

Se afirma que el General Weyler se dirige á 
Matanzas, desde donde pasará á las Villas, y 
así sucesivamente.

Todo concuerda en que la insurrección está 
dando las últimas boqueadas y que la pacificación 
de esta preciada Antilla viene á pasos agigan­
tados.

¡Ojalá no olvidemos después las enseñanzas 
ofrecidas por esta insurrección que muere!

S.A.LVAD3R Torra Pous.

SSSDS PUERTO RIS3
Por virtud de la ley de Reformas de 15 de 

Marzo de 1895, todo lo referente á instrucción 
pública correrá á cargo de la Diputación provin­
cial de Puerto Rico, y aunque la ilustración que 
siempre demostró esta corporación abona el que 
la que venga á suceder á la actual se inspirará 
en la mejor satisfacción de las necesidades de la 
provincia, no estará de más expresar alguna de 
esas necesidades, y mucho más siendo de aque 
lias que tienden á difundir los conocimientos á 
las clases más necesitadas de educación, estable 
ciendo los centros donde ha de darse la más con­
veniente y útil enseñanza.

En este importante ramo es de urgente con­
veniencia la creación de una ó dos escue'as de 
artes y oficios, dado el estado de ignorancia en 
que generalmente se halla casi toda la cla-^e ar- 
tesana de esta Antilla.

Aquí hay operarios inteligentes y trabajadores, 
pero rutinarios y practicones, cuyas favorables 
disposiciones avalorarían muchísimo la instruc­
ción aplicada al arte ú oficio que eje'-esn.

La idea no es nueva, si bien su iniciación no 
es de larga fecha. La evolución social ocurrida 
en 1873 con la abolición hizo pensar en ello, y 
se vió la conveniencia que reporta, ir la educa­
ción técnica de la clase artesana, no sólo al me­
joramiento de la misma, sino al país en general.

Así es que tres años después de aquella memo 
rabie fecha encontró oficialmente eco la idea que 
vino á tomar cuerpo en 1880, en que ss instruyó 
un expediente para la creación de una escuela de 
este género.

En aquella época espresábamos nuestra opi­
nión en estos términos: «Puerto Rico, que desde 
lejano tiempo venía explotando el trabajo escla­
vo, sufre todavía las consecuencias lógicas y na­
turales de aquel procedimiento, porque el trabajo 
libre no ha perdido aún del todo el envilecimien­
to que trajo consigo aquel estado social. Por con 
siguiente, todo cuanto tienda á elevarlo ennoble­
ciéndolo, debe ser auxiliado y apoyado sin reparo 
ni objeción alguna por el Gobierno y por las cor­
poraciones provincial y municipales á fin de con­
seguir que la clase artesana y el bracero agrícola 
no rehuyan el trabajo, considerándolo como un 
estigma y como una forzada imposición, y sí 
como un timbre honroso que ios distinga, no sólo 
ante sus compañeros y patronos, sino a.nte la so­
ciedad en general.

» A ejecutar esta obra no son solos el Gobierno 
y las corporaciones populares los llamados; en 
ella están también directamente interesados los 
hacendados, agricultores, industriales, propieta­
rios y todos aquellos que necesitan del concur­
so del operario y de ios brazos del artesano ó 
jornalero.

«Medio excelente y práctico que el Gobierno 
y las corporaciones indicadas pueden emplear 
con éxito para el objeto es la fundación de cen­

tros donde reciban enseñanza adecuada al arte­
sano y el bracero agricultor, ó sean estudios de 
aplicación al arte ú oficio á que cada uno se de­
dica.

«En este sentido, la creación de escuelas de 
artes y oficios en la Isla será un bien considera­
ble que, á la larga, traerá sus frutos, podiendo 
dar periódicamente un plantel más ó menos nu­
meroso, pero un progresivo aumento de artífices, 
no de obreros; de artesanos,no de jornaleros.»

Estas ideas no prevalecieron entonces y el 
expediente iniciado se transformo á impulso de 
otros informes que abogaban por la fundación de 
una escuela profesional, tendiendo á favorecer la 
educación de la clase media á expensas de la 
desheredada, que se hallaba y aún se halla nece­
sitada de educación }' enseñanza para mejorar su 
bienestar.

La escuela profesional se creó al fin, para ser 
cerrada en 1888, agregando al Instituto provin 
cial una parte de los estudios que en ella se daban, 
subastándose las máquinas y herramientas de los 
talleres de dicha escuela por supresión de algu­
nas enseñanzas.

Sin embargo de esto, la creación de escuelas 
de artes y oficios no fué dada al olvido. El Ayun­
tamiento de San Juan,secundando los deseos del 
entonces Gobernador general, fundó en 1886 
una escuela, pero incompleta, como era consi­
guiente, y que no respondía por falta de elemen­
tos y recursos al objeto para que fué creada, 
siendo al fin suprimida.

El presupuesto general del Estado para 
1890 91 consignó dos partidas para la creación 
de una escuela profesional y práctica de artes y 
oficios: una para personal, ascendente á 27.000 
pesos, y otra para material, de 12.000, en junto 
39.0’00 pesos, cuya escuela no se creó ni era 
posible que se creara por lo exigua que era la 
suma consignada para tan amplio programa.

La Diputación provincial de Puerto Rico, pe­
netrada de lo beneficioso que es al país este gé­
nero de instrucción, á iniciativa de su activo Vi­
cepresidente D. Manuel Egozcue, proyectó y 
tiene en vía de ejecución la instalación de una 
escuela de artes y oficios dentro del asilo de be­
neficencia que viene sosteniendo con provechosos 
resultados desde 1848, intentando ponerlo bajo 
la competente dirección de los Padres Alesianos.

Abrigamos la esperanza de que la nueva Di­
putación, inspirándose en los laudables propósitos 
que animan á la actual, continuará tan honrosa 
senda y procurará establecer definitivamente la 
escuela proyectada, no limitándola á la enseñan­
za privada de los asilados, sino abriéndola al pú­
blico para que la clase artesana pueda adquirir 
los conocimientos que tan útiles han de ser, no 
sólo á ellos, sino á la sociedad en general.

No desconocemos los cuantiosos gastos que 
exige la instalación completa de un estableci­
miento de esta clase y los sacrificios que recla­
ma; pero cuando la buena voluntad se asocia al 
mejor deseo, las dificultades se allanan, limitan­
do en un principio la enseñanza á dos, tres ó 
cuatro artes ú oficios, para ampliar los estudios 
progresivamente aprovechando los consejos de 
la experiencia y según lo permitan los recursos.

Huir de aquellos proyectos tan grandiosos 
como imposibles y reducirse á llenar las más 
apremiantes necesidades hasta que vaya arrai­
gando la institución, que después ella irá por su 
propio impulso.

Faustino.

Los sueños de un Doctor.
(CUESTO HBTÓRICO)

Eí Doctor de la ¿ní/iana.—La filosofía del doctor y su copli- 
ta.—¿Es un botánico?—El árbol del mamey.—Sagasta y el 
Guernikako-arbola.—Mal agüero.—La pesadilla del Galeno 
en alta mar.—Metamórfosis del Doctor.—Sueños gratos,—- 
¡Tierra!—El Bari/ea/co-aráo^a. —¡Sabroso fruto!—Çueruâtui 
el em/>reeaf-io.—£l árlol alel mamey.—¡Me han comprendi­
do!—Lagarto.—La coplita del ciego.

Conozco á cierto Doctor autonomista que de­
cía amenudo:

—Subamos,sí; subamos al árbol del mamey (i); 
que, una vez arriba, ya tendremos gente al pie 
del tronco bendito, esperando la caída de la sa­
brosa fruta.

Yo conozco á mis paisanos—añadía—¿quién 
de los nuestros se resiste ante las seducciones de 
ella? Los más recalcitrantes republicanos se tor­
narán monárquicos y amigos de Sagasta... por 
mucho que les repugne dejar de ser autónomos 
con vistas á la Siguanea.

Una pausa del Doctor y después unos compa 
ses del seis chorreao de Andino, pitados magistral- 
mente por el propio Galeno.

—Yo soy republicano—decía luego.
A poco se le oía entonar esta copla, que era su 

favorita:
Al pie de un árbol sin /ruto 

me puse á considerar:
¡qué pocos amigos tiene 
el que no tiene que dar!

Indudablemente el Doctor es un filósofo á la 
dernière, un verdadero intérprete de la sabiduría 
popular, á la que sacrificaría, si fuera necesario, 
hasta sus más profundas convicciones políticas.

Vino mi buen Galeno formando parte de una 
comisión especial á Madrid.

Durante su viaje á la Península, todas sus 
conversaciones versaban sobre algún árbol.
. Muchos, á bordo, le creían botánico.

Sentía especial admiración hacia los vizcaínos 
que adoran en el cedro de Guernica.

—¡Lástima que ese árbol bendito de las liber­
tades vascas—rdecía— no fuera un mamey\

Siéndolo—agregaba—T^estaría más en carácter.
Era, sin embargo, para el bueno del Doctor 

cosa de muy mal agüero el recuerdo constante, 
que le atormentaba, del peligro que corrió Sa­
gasta en San Sebastián con motivo ¡nada menos! 
que de haberse opuesto las autoridades á que se 
tocara el Guernikako-arbola.

Esta relación del nombre del jefe fusionista 
con el de un árbol simbólico le ponía en cuidado.

Había cierta incompatibilidad entre este ilus­
tre hombre público y la idea que al Doctor domi 
naba constantemente.

Sagasta, á quien él con sus compañeros de 
comisión se acercaban por misterioso impulso, 
acaso por sentimiento de amor espontáneo á las 
instituciones—T-no al mamey precisamente, por 
más que fuera la inania del viajero—había sido 
apedreado en tierra donostiarra por mor de un 
himno regional á un árbol consagrado,

* *
Una noche, cuando más tranquilos se halla­

ban, entregados al sueño los compañeros de ca­
marote del Doctor, se despertaron á los gritos 
de éste, que gesticulaba y se retorcía en la li-

(i) Nombre simbólico que se da en Puerto Rico al presu­
puesto.

tera, presa (el Doctor, no la litera) de horri­
ble pesadilla.

Soñaba que dormía junto á un árbol muy co­
pudo, cargado extraordinariamente de su fruta, 
y que, por hallarse coronando lo más alto de un 
empinado monte, era cosa menos que imposible 
llegar hasta allí. El había llegado después de 
grandes fatigas y lleno de sudor su cuerpo. 
Mas de improviso comienzan á brotar del pie 
del árbol sendas raíces que parecían animadas 
como culebras enormes y que le envolvían y 
apretaban cual si fueran los tentáculos de ün 
monstruo del mar.

Las fuerzas le faltaban ya al infeliz Doctor; ya 
se rendía; ya, exánime casi, pero, en sueños aún, 
pronunciaba con voz de agonía estas palabras: 
Republicano... monárquico... árbol santo... ma­
mey... /maldito!...

Los compañeros de camarote oyeron estas pa­
labras del Galeno soñador, que al propio tiempo 
abría sus ojos como un iluminado para preguntar 
maquinalmente, ya despierto también: «¿Dónde 
estoy? «

Una carcajada de sus compañeros de viaje 
respondió á la pregunta.

El médico quedóse un tanto corrido.
Uno solo de entre ellos, que había comprendi­

do en un solo instante toda la espantosa elocuen­
cia de aquellas palabras, al parecer incoheren­
tes, guardó respetuoso silencio.

En vano los otros dos—que no eran más que 
dos los de la carcajada—trataron de averiguar 
los detalles de aquella pesadilla.

El pobre Doctor, ojeroso, desencajado como 
un colérico, á todas las impertinentes preguntas 
contestaba diciendo:

—Sé que he soñado; pero de nada me acuerdo.
Y con efecto, el Doctor se acordaba de todo 

cuanto había soñado.

Regresaba á su país, aunque incompleta, la 
comisión de que el Galeno formaba parte.

Recordaba éste a bordo que Sagasta, apenas 
en la conversación sonaba por algún motivo la 
palabra «árbol», cerraba en seguida el puño, 
enderezaba los dedos pulgar y meñique, y decía: 
lagarto, lagarto, lagario.

En todas las conversaciones de á bordo se ob­
servaba que el Doctor se mostraba más reservado 
cada día.

Por una inevitable asociación de las ideas que 
la brisa del Océano parecía refrescar y reproducir 
en su mente, recordaba de continuo aquel horri­
ble sueño, aquella, al parecer, terrible tempestad 
de su conciencia republicana.

Todas las noches soñaba; pero ya los sueños 
que tenía eran menos agitados, más placenteros, 
si se quiere...

¿Fra que se iba acostumbrando á la idea de 
vivir eternamente oprimido por aquellas raíces 
monstruosas, semejantes á las que imaginara el 
Dante?

Una mañana, el vigía de la gavia hizo sonar 
la campana dando la señal de «¡tierra á proa!»

— ¡Tierra!—exclamó todo el pasaje como un 
eco que se repite incesantemente.

El Doctor no había salido de su camarote.
Aquella noche había soñado como nunca; y 

aunque su sueño tenía remembranzas de aquel 
otro que tanto le atormentó, no había sido pesa­
dilla, sino, por el contrario, grata ilusión que le 
colmaba de venturas.

Hallábase dormido junto al árbol de la casi in­
accesible altura; las raíces no brotaban de la tie­
rra como enormes reptiles ni como repugnantes 
tentáculos de mostruo marino; música grata he­
ría suavente su oído con sones de algo que le pa­
recía himno regional y que él bautizaba en sue­
ños con el título de Rorikako-arbola; en la copa 
inmensa del árbol aparecían, cómodamente sen­
tados, conocidos personajes de un partido penin­
sular monárquico que arrojaban á tierra las frutas 
del mamey santo, á cuya sombra, y con la boca 
abierta, dormía tranquilo y feliz el buen Galeno.

Una de las frutas, al caer, le dió en un colmillo.
El se mordió los labios—en sueños aún—y 

sintió, dientes adentro, un sabor agradable, se- 
midulce, tentador...

Otra vez volvieron á repetir sus labios pala­
bras incoherentes, que sus dois compañeros de 
camarote pudieron oir, porque ya estaban des­
piertos.

—¡Q^^ gusto!—decía, sin retorcerse y con 
semblante apacible.—Esto es gloria... bocato di 
Sagastini... sí... ¡sono monárquico!... in el teatro 
di la politica tuto è convencionale.., ¡sono monár­
quico!

—¡HQuerubiniH!—dijeron á una, entre carcaja­
das ma| comprimidas, los dog compañeros de viaje 
del Doctor, que sin duda debían ser los dos ac­
tores más caracterizados de aquella empresa.

¡Oh, divina comedia! ¡oh, comedia humana, á 
la vez, que tiene por empresario á un médico ti­
tular cesante!. .

El cañonazo del correo se encargó de dar fin 
á aquella singular escena; todos los pasajeros, sin 
exceptuar al Doctor, subieron á cubierta.

Estaban ya eri el puerto de San Juan,
Botes que procedían de tierra se aproximaban 

al costado del trasatlántico.
Una orquesta, sobre un lanchón, tocaba la 

Borinquen.
Sin saber por qué, al Doctor le recordaban 

aquellas notas las notas que en sueños oía; ellas 
eran la misma música grata del Borikako-arbola.

Gentes, sin intención, enarbolaban verdes ra­
mas de mamey desde los botes y daban vivas á la 

/ comisión, creyendo agradar al Galeno.
-—No me han comprendido—dijo mordién­

dose de nuevo el labio inferior y como si pala­
deara un almíbar.

—¡Viva el Rey!—gritó el Doctor, y nadie res­
pondió á este grito.

Corrido el bueno del facultativo, exclamó:
—¡Viva el mamey!...
Y todos los que llevaban en sus manos rarnas 

del árbol querido, gritaron: ¡Viva el Rey!
—Me han comprendido al fin—exclamó rego­

cijado.
Para aquellas gentes lo importante era la/ruta.

En aquellos mismos instantes Sagasta, desde 
Madrid, acordándose de las promesas que había 
hecho á la comisión y encogiendo todos los de­
dos de la mano y alargando el mayor, decía: la­
garto, lagarto, lagarto.

A la misma hora que esto acontecía en Madrid 
y en Puerto Rico, un ciego, inválido de la guerra 
de Cuba, cantaba esta coplita delante de las ofici­
nas de El Eco Nacional:

Por mi Patria y por mi Rey 
y por defender la ley 
vista y pan perdí en campaña; 
y otros, insultando á España, 
ven muy cercano el mamey.

El. Guaraguao»



EL ECO NACIONAL

DE FILIPINAS
En Calamba se están montando obuses.
Este emplazamiento responde al propósito 

que abriga el General Polavieja de cañonear 
mucho las posiciones rebeldes para ahorrar san­
gre de sus soldados.

Con este sistema espera quebrantar profunda­
mente las posiciones enemigas antes de ordenar 
el avance de la infantería.

A igual propósito responde la construcción de 
baterías flotantes sobre embarcaciones de escaso 
calado.

Estas podrán internarse en la provincia de Ca­
vite hasta cerca de Imus.

Han sido conducidas á tierra las municiones 
que llevó al puerto de Manila el vapor Isla de 
fanay.

Esta operación ha sido hecha por la Marina.
Una gran barcaza, á la que se habían tras 

bordado municiones en gran cantidad, se fué á 
pique cuando iba remolcada por el vaporcito 
Rápido, en dirección al arsenal de Cavite.

Despues de grandes esfuerzos ha sido salvada 
la importante carga de la barcaza.

Las municiones venían consignadas á la Ma­
rina de guerra, y debían haber servido para per­
trechar los cañoneros desprovistos de ellas.

Nuestras tropas, merced á su activa persecu­
ción del enemigo, han logrado ya destruir todos 
los núcleos rebeldes en las provincias de la isla 
de Luzón, excepto Cavite.

La organización de los conspiradores era tan 
completa, que de continuo se descubren Juntas 
en varias poblaciones, y no faltan emisarios de 
ellas que recorren todo el Archipiélago.

Se ha recibido noticia de un combate librado 
en la isla de Negros contra gruesas partidas de 
tuiisanes.

Los insurrectos huyeron, desbandándose.
Cartas recibidas de Manila hacen el relato del 

golpe dado por cierto número de soldados indí­
genas de los que prestaban guarnición en San 
José (Bucalán), el día g de Diciembre.

Componían la guarnición de dicho pueblo 62 
soldados del regimiento núm. 68, dos cabos eu­
ropeos y los tenientes Sres. Pérez y Vicario.

Serían las tres de la madrugada, cuando nota­
ron éstos la deserción de 22 soldados y un cabo 
indígenas, y que á los pocos momentos se acer­
caba una partida rebelde al poblado.

Se procedió á la sumaria, y bien pronto se 
convencieron los Sres. Pérez y Vicario de que 
los soldados que les quedaron estaban complica­
dos en la evasión.

A su lado tenían 40 traidores, y en tal situa­
ción, esperaban de un momento á otro serios 
acontecimientos.

Al propio tiempo atacaba al pueblo una parti­
da compuesta de más de i.ooo hombres arma­
dos, que en sus toques de llamada hacían la con­
traseña del regimiento núm. 68.

Resueltos á morir antes que entregarse, aren­
garon los oficiales á las fuerzas, oyendo lisonje­
ras frases de un cabo indígena.

Rompióse el fuego, y á las dos horas de com­
bate perecía de un balazo un cabo europeo, á 
quien había disparado á traición el mismo cabo 
que momentos antes hizo ostentación de su pa­
triotismo.

El traidor dióse á la fuga, acompañado de 
los 40 soldados indígenas de que hemos hecho 
mención.

Pocas horas transcurrieron cuando el traidor, 
con buen número de sus secuaces, daba muerte 
al teniente Sr. Vicario.

** *
Es interesante el siguiente telegrama oficial 

recibido el día 13:
«Capitán general á Ministro Guerra;
En persecución de restos partidas centro Lu 

zón, desde el último parte los rebeldes tuvieron 
66 muertos; nosotros un herido y dos contusos.

Cornel, en reconocimiento sobre Silán, ha to­
mado algunas trincheras rebeldes.

Galbis, á vanguardia de Almansa, ha hecho 17 
muertos al enemigo.

Hoy Jaramillo romperá fuego sobre Baynyun- 
gan, fingiendo subir al Sungay.

Todo está previsto y organizado para que no 
sufran interrupción las operaciones.

A la fuerza de Galbis hay que llevarle el agua 
de esta plaza, y mañana me situaré con mi cuar­
tel general en Parañaque, teniendo comunicacio­
nes con Lachambre, Ríos y Manila, y sin perder 
las de todo este archipiélago.—Polavieja.«

Inícianse ios movimientos precursores de las 
operaciones sobre Cavite.

Las avanzadas del General Galbis coparon una 
fuerza enemiga, haciéndole 17 bajas.

El coronel Barraquer empezó á avanzar el 
día 14 por Desierto y Almansa.

El General Montojo ha tomado el mando de la 
escuadra que ha de concurrir á las operaciones.

Parece que se propone, desde el Cebú, fraccio­
nar la escuadra en cinco divisiones.

Los buques llevarán fuerza de desembarco.
Con fecha 14 dicen de Manila y con referencia 

á los primeros encuentros en las operaciones so­
bre Cavite:

«Fuerzas mandadas por el General Jaramillo, 
que forman la línea del Pansipit á Lian, avanza­
ron sobre Bayuyungan, apoderándose de un fuer­
te levantado por el enemigo.

Hicieron á los rebeldes 15 muertos y sustitu­
yeron la bandera insurrecta con la española, en 
medio del mayor entusiasmo.

Nuestras tropas han tenido dos muertos y cin­
co heridos.

* *
El día 13 han empezado combinadamente los 

movimientos las tropas ordenadas para el ata­
que de Cavite, según el plan del General en 
Jefe.

La columa Galbis inicia el suyo, de Parañaqu® 
sobre Bacoor.

Las columnas Lachambre y Cornel se dirigen 
sobre Silán.

La del General Marina avanza sobre Pérez 
Dasmarinas.

Las. del General Jaramillo saldrán desde Pa­
tangas y coronarán las alturas del Sungay, cor­
tando las retiradas probables de los insurrectos y 
protegiendo los convoyes.

* *
El General en Jefe ha salido con pequeña co­

lumna hacia Parañaque. Va á dirigir personal­
mente las operaciones contra Cavite.

Al mismo tiempo que él han salido de sus fon­
deaderos, para colocarse en el lugar que les está 
marcado, los buques de guerra /sla de Cebú, EP 
cano é Isla de Cuba, el cañonero Villalobos y cua­
tro lanchas cañoneras.

Las gabarras facilitadas por el Marqués de Co­

millas, de cuya construcción y armamento he 
mos dado noticia, ocupan también sus puestos.

Otras de las gabarras habilitadas á última hora 
servirán una de depósito de carbón y otra de de­
pósito de municiones.

Los barcos de guerra llevan todos el' total de 
su dotación de personal y material.

Los aprovisionamientos de víveres y municio­
nes en la extensa línea que han de ocupar las tro­
pas se han terminado, no sin dificultad, y acaso 
se podrán citar algún día como modelo de activi­
dad prodigiosa y de inteligencia administrativa y 
militar.

El General Montojo, Comandante general del 
apostadero de Manila, se halla á bordo del Isla 
de Cuba.

Las operaciones de la marina obedecen á un 
plan combinado que han de llevar á efecto las 
tropas de tierra.

El 11 de Febrero
y los republicanos españoles.

Aquella república que improvisaron los enco­
nos y las divisiones de los hombres de la revolu­
ción de Septiembre; aquella república que siguió 
ai reinado de una monarquía escarnecida á diario 
por el populacho; aquella república que unas Cor­
tes sin autoridad y sin vigor proclamaron hace 
veinticuatro años, tan pronto nacida como des­
honrada y perdida por sus mismos partidarios, 
al dedicar el jueves último un recuerdo á la des­
dichada fecha de su instauración, ha renovado 
con el escándalo de siempre y aún mayor tumul­
to que otros años el espectáculo de la insubordi­
nación de las masas contra los jefes y de las in­
compatibilidades y de los odios de los jefes en­
tre sí.

La fisonomía que ofrecieron en el meeling del 
Circo de Colón (local apropiado á la concurren­
cia) los partidos republicanos españoles, nadie la 
reproduce mejor en su artículo editorial y en los 
extractos de tan escandalosa reunión como El 
País, diario republicano, á la devoción antes de 
D. Manuel Ruiz Zorrilla y hoy del doctor Es- 
querdo:

«El meeting—dice—ha resultado un fracaso 
espantoso, un espectáculo triste, una vergüenza 
más.

>La Junta central de Unión republicana, de 
acuerdo con un Casino de Unión que no existe, 
ha celebrado una reunión que no sirve ni servirá 
para nada, si no es para poner de relieve una vez 
más que no iremos á ninguna parte mientras no 
sacudamos el yugo con que vamos uncidos al 
carro de hombres sin energía, sin fe y sin po­
tencia para dirigir, para hacer, para destruir ni 
para crear.

»Yo siempre creí que ese meeting, convocado 
para conocer la opinión del pueblo de Madrid, 
sería una payasada, pero no me imaginé que pu­
diera llegar á ser una vergüenza.

^Pensaba yo, mi querido Juan, que resultaría 
un tumulto, porque convocado con torpeza for­
midable, para conocer, como antes he dicho, tu 
opinión, y no habiéndote de conceder la palabra, 
protestarías fieramente; pero ya que no hicieras 
esto tú, ellos, los de la Junta central, no se pre­
sentarían en espectáculo repugnante, de des­
acuerdo profundo y discordia tremenda.

»Cada orador de los de la Junta ha dicho lo 
que le ha dado la gana.

«Los nacionales se han pronunciado por la fu 
sión de todos los republicanos en un solo partido, 
previa disolución de los partidos.

«Los centralistas se han mostrado partidarios 
de la fusión con gotas.

«Los progresistas se han negado terminante­
mente á ir á la fusión.

«Y los federales han dicho que sí, y que no y 
que «qué sé yo».

• Como ves, mi buen Juan, ha sido un espec­
táculo divertido, armónico, lleno de unidad en 
los pensamientos y en las aspiraciones.

• Todo el mundo se preguntaba: pero ¿á qué 
han venido aquí estos señores?

»¿A oir la opinión del pueblo? No, porque no 
dejan hablar al pueblo.

»¿A dar cuenta de sus gestiones? No, porque 
nadie ha dicho lo que ha hecho esa Junta central 
en once meses de existencia.

.»¿A predicar con el ejemplo? No, porque apare­
cen, como siempre, completamente divorciados 
entre sí.

» ¿A resignar sus poderes y á declararse fraca­
sados? No, porque han sostenido á todo trance su 
jefatura.

«¿A proclamar el partido único? No, porque 
unos le quieren de una manera, otros de otra y 
otros de ninguna.»

Termina El País su artículo epistolar, dirigido 
á Juan del Pueblo, declarando que en el meeting del 
día II el pueblo, esto es, las masas republicanas 
se han impuesto á los jefes y éstos, por lo tanto, 
no existen ya.

Grecia y Turquía.
LA CUESTIÓM DE CRETA

Ofrece esta cuestión, en los momentos en que 
escribimos estas líneas, aspecto muy alarmante.

Desde que el Príncipe heredero de Grecia se 
puso al frente de la escuadrilla de torpederos y 
zarpó con rumbo á las costas de Creta, la situa­
ción se ha agravado muchísimo, viniendo á com­
plicarla más aún el asedio y bombardeo de la 
Canea por los cristianos y el ataque á un trans­
porte de guerra turco cerca de las costas de Cre­
ta por el crucero griego Almirante Miaulis.

En Atenas reina un gran entusiasmo. El pe­
riódico oficial ha publicado un decreto llamando 
á las armas á las reservas militares de los años 93 
y 94, y encarga á los jefes de sección, zona y 
grupo que los soldados reservistas se encuentren 
en las filas en el término de cuarenta y ocho 
horas.

En la visita que los ministros de Alemania, 
Austria y Francia han hecho al Ministro de Re­
laciones exteriores en Grecia ha dicho éste:

«Cualquiera que sea la suerte que el cielo nos 
reserve, Grecia reclama para sí toda la responsa­
bilidad de sus actos. «

A estas frases—dicen los despachos—que con­
testó malhumorado el representante de Alema­
nia, diciendo que Grecia compromete la paz uni­
versal, perdiendo con ello el derecho á las sim­
patías de Europa.

Los ministros de Francia y Austria encarecie­
ron también la gravedad de las circ nstancias, 
pero en tonos muy amistosos para Grecia.

Sospéchase fundadamente que cuando Grecia 
se ha colocado en la actitud hostil contra Tur­

quía, que tanto preocupa hoy á las potencias es 
porque cuenta con el apoyo de alguna de ellas, 
cuando no de varias.

Las relaciones de amistad del Príncipe Jorge 
con el Zar de Rusia hacen presumir que la con­
ducta de Grecia no es un acto irreflexivo que pu­
diera arrastrar al pueblo helénico á una guerra 
imprudente y desastrosa.

Todo el interés está concentrado hoy en lo 
que sucede en la Canea.

El número de rebeldes que asedian á la capi­
tal es de 1.500.

El cañoneo ha durado todo un día y ha sido 
muy mortífero.

Las bombas han producido incendios en la 
población.

Los sitiados carecen de cuanto es necesario 
parala vida, especialmente de agua.

Los sitiados intentaron el sábado último una 
salida, siendo rechazados después de reñido com­
bate, que duró toda la noche y casi todo el do­
mingo.

Por una y otra parte ha habido grandes pér­
didas.

La actitud de Inglaterra no es conocida aún; 
pero es de suponer que labore de acuerdo con 
Alemania, si Rusia y Francia se inclinan resuel­
tamente en favor de Grecia.

Está confirmada la noticia de que un cuerpo 
de ejército griego ha desembarcado en Creta.

Acaba de saberse oficialmente.
Este suceso ha producido en Atenas inmensa 

alegría y manifestaciones continuadas.
El desembarco de los destacamentos europeos 

en la costa de Creta se ha verificado ya.
El Almirante francés, como decano, ha toma 

do el mando en jefe de todas las flotas europeas.
Así completan aquéllas la protesta dirigida 

por todas al Gobierno griego en cuanto partió de 
Atenas un cuerpo de tropas.

Las potencias han concertado ya el programa 
que ha de ser aplicado.

Comprende tres puntos:
Evitar que Grecia ataque á los musulmanes.
Impedir que Turquía envíe tropas á Creta.
Y poner término al derramamiento de sangre 

desembarcando destacamentos de las tripulacio­
nes de los barcos.

Probablemente los cónsules europeos, forman­
do una comisión, se encargarán de la adminis­
tración de la isla.

Algunos publicistas, de los que creen inevita­
ble el desmembramiento del imperio otomano, 
juzgan que la solución definitiva déla actual con­
tienda podría ser quedarse Inglaterra con Egip­
to, Grecia con Creta, Rusia con Armenia y Fran­
cia obtener una ventajosa compensación en 
Siria.

------ '■— iiMrii ^-MBM——

Los indultos de Guerra.
El Ministro de la Guerra ha dictado la siguien­

te circular:
« i.^ Se otorga á los penados por la jurisdicción 

de Guerra los beneficios concedidos por los ar­
tículos i.° y 8.° del Real decreto de 23 de Enero 
de 1897.

2 .^ Por analogía con la concesión otorgada 
en los citados artículos, se rebaja la mitad de la 
condena de prisión militar correccional y suspen­
sión de empleo, y queda totalmente remitida la 
de arresto militar. Respecto de la prisión co­
rreccional militar ó común, no es incompatible 
esta gracia con la rebaja de la mitad del tiempo 
de prisión preventiva que se haya abonado á los 
reos por ministerio de la ley.

3 .^ Además de las excepciones que marca el 
artículo 6.° de la citada soberana disposición, y de 
conformidad con lo que preceptúa el 7.% se ex­
cluye también de la gracia á los reos de delitos 
que tengan por objeto excitar contra la disciplina 
y prestigio del Ejército, ó contra la integridad del 
territorio nacional y la seguridad del Estado, 
cualquiera que sea el título del tratado II del Có­
digo de justicia militar ó de los ordinarios de la 
Península ó Ultramar en que el delito se halle 
comprendido, y cualquiera también que haya 
sido el medio, sin exclusión de la prensa, que 
para cometerlo se haya empleado.

4 .® Para obtener los beneficios á que se re­
fiere esta Real orden, serán circunstancias indis­
pensables: I.*, que se haya dictado sentencia 
firme; 2.^ que los reos estén sufriendo condena 
ó por lo menos á disposición del tribunal senten­
ciador; 3.“', que no sean reincidentes; 4.*, que no 
hayan sido condenados en la última sentencia por 
más de un delito; 5.®, que hayan observado buena 
conducta en las cárceles ó establecimientos peni­
tenciarios durante el tiempo que lleven en ellos. 
Para los efectos de esta regla se considerará fir­
me toda sentencia dictada hasta el 23 de Enero 
de 1897, aunque por el ministerio de la ley, ó 
por otro concepto, haya de consultarse con el 
Consejo Supremo de Guerra y Marina.

5 .^ Conforme á lo prevenido en el art. 4.” 
del Real decreto de indulto, quedarán sin efecto 
las gracias concedidas si reincidiesen los indul­
tados. En este caso y aparte de la pena á que 
diese lugar la reincidencia, se hará cumplir al 
reo, siendo posible, la pena remitida, haciéndose 
en la sentencia la oportuna declaración.

6 .^ Las penas de degradación, pérdida ó pri­
vación de empleo, separación del servicio, depo­
sición de empleo y expulsión de las filas del 
Ejército, ya se hayan impuesto 00.110 principales 
ó como accesorias ó efectos de otras, quedan ex­
cluidas de los beneficios de indulto.

7 .® Los Capitanes generales de las regiones, 
islas Baleares, Canarias y Ultramar y Coman 
dantes generales de Ceuta y Melilla, de acuerdo 
con sus respectivos auditores y con audiencia de 
los individuos: del Cuerpo Jurídico Militar que 
ejerzan las funciones fiscales, harán aplicación 
de esta gracia á los condenados por sentencias 
firmes en cuya ejecución entiendan ó hayan en­
tendido respectivamente dichas autoridades; en 
la inteligencia de que, cualquiera que sea la fecha 
de la aplicación de este indulto, surtirá sus efec­
tos desde el 23 del referido Enero. A tal efecto, 
los jefes de establecimientos penales les remiti­
rán con urgencia las hojas histórico-penales de 
los sentenciados por la jurisdicción de Guerra á 
quienes puedan comprender los beneficios del ci­
tado Real decreto.

fi.'* De las providencias que dictaren las auto­
ridades encargadas de la aplicación de este in­
dulto podrán alzarse los interesados, en el tér­
mino de ocho días, ante el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina.

9 .®' Las autoridades á quienes se encomienda 
la aplicación de este indulto remitirán á este Mi­
nisterio, con la posible brevedad, lista nominal 
de los reos á quienes se haya concedido, con ex­
presión del tiempo de la condena que se hubiese 
cumplido y del que, hecha la rebaja, restase al 
penado.»

DESDE LAS

Avila.
Un incendio terrible, que comenzó á las seis de la 

mañana del día 13, ha destruido totalmente el hermo­
so edificio queocupaban el Casino de aquella población 
y el café Suizo.

Dicho edificio estaba en la plaza del Alcázar.
A las nueve de la mañana el fuego había reducido 

el edificio á escombros.
No se pudieron salvar muebles ni enseres por el 

gran incremento que el fuego tomó desde los primeros 
momentos.

Un enfermo grave que había en la casa y una her­
mana de la Caridad, que le asistía, fueron sacados por 
un balcón.

Las autoridades y casi toda la población acudieron 
al lugar del siniestro.

Afortunadamente no ocurrió desgracia personal 
alguna.

Las pérdidas se calculan próximamente en un millón 
de reales.

Barcelona.
En el Centro Escolar Catalán se han estado hacien­

do en estos últimos tiempos propagandas subversivas 
contra la unidad de la patria por ciertos elementos 
que á él pertenecen.

Como la inmensa mayoría de sus miembros son con­
trarios á esta idea, han acordado proponer la disolu­
ción del citado Centro, proponiéndose reorganizarlo 
en otra forma.

De esta resolución se hacen eco varios periódicos, 
siendo muy comentada en los distintos círculos en 
que se reúnen los elementos catalanistas.

Cádiz-
Procedente de Cartagena, en donde ha limpiado 

sus fondos y completado las palas de la hélice, ha 
arribado á Cádiz el acorazado Carlos V.

Los vapores de la casa constructora lo recibieron 
fuera de bahía. Al fondear fué saludado por los barcos 
surtos en el puerto.

La entrada del acorazado fué presenciada por nu­
meroso gentío.

La travesía la verificó en veintidós horas.
Muchas personas lo han visitado.
Terminadas las pruebas oficiales, se hará la entrega 

del buque.
Granada.

En una casa de la calle del Horno del Oro, de la 
parroquia de San Pedro, se cometió un horrible 
crimen.

Un sujeto, llamado José Terrivas, llegó á la citada 
casa llevando, para obsequiar á su familia, pasteles y 
una botella de vino.

Comieron parte de los pasteles la mujer del Terri­
vas, llamada Carolina Echevarría, y tres hijos: José, 
de doce años de edad; Enriqueta, de nueve, y Teresa, 
de tres.

Otros tres hijos no comieron por estar durmiendo y 
no querer la madre despertarlos, la cual les reservó par­
te de los pasteles.

Poco después de haber comido, la mujer y los tres 
niños sintieron agudísimos dolores, y entonces el ma­
rido salió, diciendo que iba en busca de un médico, 
sin que hasta ahora haya parecido.

La suegra del Terrivas y algunos vecinos se presen­
taron en la casa, y poco después llegó el médico de 
la casa de socorro.

El médico dijo que la mujer y los tres niños estaban 
envenenados con una fuerte dosis de estricnina.

Carolina, la mujer del Terrivas, murió á las diez y 
á poco rato su hija Teresa.

Terrivas tiene una querida en el vecino pueblo de 
Quentar, adonde iba diariamente.

El espantoso crimen produjo dolorosa impresión en 
Granada.

El Terrivas es buscado por la Guardia civil.
Málaga-

Se ha girado en la capital una visita de inspección 
á las aduanas, y han sido descubiertas grandes oculta­
ciones en el comercio de exportación, debiéndose 
principalmente el descubrimiento á un empleado de 
las oficinas de Aduanas, quien ha desentrañado estos 
asuntos, que sin sus indicaciones no se hubieran des­
cubierto.

Los individuos que, según la inspección, resultan 
complicados ascienden á 40, entre los que figuran al­
gunos importantes comerciantes de la plaza.

La prensa local se ocupa mucho, como es natural, 
del mencionado asunto.

Santander-
Una poderosa sociedad de Bilbao y Madrid, á la 

cual pertenecen los Sres. Chavarri y Canalejas, está 
en víspera de comprar á los Sres. Hijos de Pombo to­
dos los terrenos, ferrocarril, baños, gran hotel, etc., 
que tienen estos señores en el Sardinero, para dar es­
pléndida vida á sus playas magníficas. Por otra parte, 
el señor alcalde ha recibido del extranjero proposicio­
nes para dotar dicha estación veraniega de un Casino 
de primer orden; de modo que la sociedad madrileña 
encontrará en estas playas lo que va á buscar á Bia­
rritz.

Sevilla.
En una dehesa próxima al pueblo de Montellano, 

en aquella provincia, hallábase cazando el día 13 pasado 
el rico labrador D. Miguel Corvacho, cuando le salió

NOTICIAS GENERALES
Por un involuntario error dijimos en nuestro 

número último, hablando de los efectos del canje de 
la moneda mejicana en Puerto Rico, que la cotización 
mínima del año 1895 había ocurrido en el mes de No­
viembre, en que descendió á 31 por 100.

Como habrán podido ver nuestros lectores en la de­
mostración gráfica del propio número anterior, la mí­
nima cotización ocurrió en Diciembre, en que descen­
dió al 28 por roo.

Lo cual, después de todo, es un argumento más en 
nuestro favor, pues demuestra que la fluctuación máxi­
ma en dicho año de 95 no fué 25, sino 28, que acusa 
mayor inseguridad en los tipos de cambio sobre la 
Península.

También, por errata, dijimos que en Diciembre de 
1897—por decir del 96—había descendido el cambio 
á 25, con tendencia á la baja, y ya se puede suponer 
que no habiéndose llegado aún á ese mes del corriente 
año, debimos hacer referencia á Diciembre del 96.

Ambos errores habrán sido subsanados desde luego 
por el buen criterio del lector, y conste que los aclara­
mos solamente con el deseo de que no se nos atribuya 
determinada intención de com eterlos, por más que 
semejante propósito de nuestra parte sería burdo, tra­
tándose de comentarios á una demostración gráfica en 
que todos los detalles aparecen perfectamente visibles 
al que lee.

,^\ Ha sido ya devuelto ;x)r el Consejo de Estado 
el proyecto de reformas antillanas recientemente pu­
blicado.

Según informes del Heraldo, en un solo punto se 
reformará el proyecto.

Dice que con objeto de evitar que puedan hacerse 
reclamaciones por los extranjeros, por el carácter de 
los impuestos, se ha suprimido en el dictamen la fa­
cultad que se concedía al Consejo de administración 
para señalar los impuestos extraordinarios con que 
habría de cubrir las necesidades del presupuesto, pre­
ceptuando que todos han de tener el carácter de or­
dinarios, y si no fueran bastantes los que se votaran

PROVINCIAS

al encuentro un bandido que le arrebató la escopeta y 
el reloj y le exigió tres mil duros.

Corvacho expuso al bandido la imposibilidad de ac­
ceder á su petición, y quiso entonces éste que le fir­
mara un documento por el cual se obligaba el labrador 
á pagar la suma de tres mil duros.

Este se negó también á esta segunda exigencia, ofre 
ciendo á cambio de su libertad al secuestrador cincuenta 
duros, que no llegó á entregar, porque cuando se dis 
ponía á hacerlo huyó el bandido.

Había robado momentos antes á un compañero de 
Corvacho y éste dió parte del suceso en el cortijo, ra­
zón por la cual salieron los criados armados en perse­
cución del ladrón y llegaron á tiempo de evitar el se­
cuestro.

Estos hechos, que se repiten con bastante frecuencia 
por desgracia, pintan la crisis que atraviesa el país.

En Sanlúcar de Barrameda se cometió un horrible 
crimen que produjo gran indignación.

El conocido vinatero Felipe Puente Hueto debió 
recibir, por un pago, 7.000 pesetas.

Los deudores quedaron en entregar esta suma al día 
siguiente, conviniendo con el mismo Puente en que á 
casa de éste se mandaría el dinero con un criado, por 
estar la cantidad en aquel día, en su mayoría, en plata 
menuda.

Fueron á casa de Puente un dependiente y un cria­
do de los deudores—vinateros también, los hijos de 
Rodríguez—para dar la suma convenida.

Los enviados encontraron la casa cerrada. Llama­
ron repetidamente y no abrió nadie.

Entonces el dependiente marchó á la bodega dé 
Puente, dejando en espera al criado.

Al quedarse éste solo, salieron de la casa tres hom­
bres, los cuales dijeron que no habían abierto antes 
porque en el interior estaba una anciana sirviente ata­
cada de unas grandes fatigas.

Esta anciana era la única persona que vivía con 
Puente. Los hombres desconocidos se fueron. A poco 
llegó Puente, y con el dependiente y el criado regis­
traron la casa y todos los muebles estaban revueltos y 
forzados.

La anciana criada estaba bajo los colchones de su 
cama, sujeta con cordeles y con una gruesa patata 
dentro de la boca. Cuando fueron á socorrer á la po­
bre vieja, estaba ya asfixiada.

Fueron presos un criado llamado Caraballo y cuatro 
sujetos más.

Se supone que los ladrones, creyendo que ya Puen­
te tenía en su casa la suma indicada, la asaltaron y co­
metieron el crimen por robarle.

Orense.
En Santa Cruz de Ribadavia ha sido detenido por 

la Guardia civil el bandido Ree/i7juer¿.
Su captura ha causado gran satisfacción entre aque­

llos habitantes, pues las innumerables fechorías que 
había cometido les tenían aterrorizados.

Entre otras muchas, se le considera autor del robo 
de diez mil duros al cura de Macende, hecho ocurrido 
en 1892. Además, lo es de otros varios, en los que 
pasó á vías de hecho hiriendo gravemente á un sujeto 
llamado González

Y en unión de otros cómplices realizó otro robo, 
consistente en 2.300 reales á Manuel Arias, y otro 
de 256 pesetas, llevado á cabo recientemente, á Ma­
nuel Pérez y J jsé R )dríguez.

Valencia.
Pocos días hace, el delegado de medicina de Albe- 

rique recibió una comunicación oficial del Sr. Gober­
nador de Valencia, con orden de que fuera á inspec­
cionar y darle cuenta del estado sanitario de Villa- 
nueva de Castellón, población ribereña del Júcar.

Allí fué, al día siguiente, el Sr, Delegado con su 
oficio, sin hallar en el pueblo de Castellón ni al mé­
dico titular ni á la primera autoridad municipal. Aguar­
dó más de una hora y al fin presentóse el alcalde de 
la villa para librarle al doctor un certificado de su vi­
sita. Pero ¡cuál no sería su asombro al observar en el 
Sr. Alcalde todos los signos característicos de la lepral...

Informado el Sr. Gobernador de cuanto había ob­
servado el delegado de medicina de Alberique y 
médico forense de su partido, comisionó á un inspec­
tor de Sanidad para corroborar la denuncia formulada.

La Sala de lo criminal de la Audiencia ha dictado 
sentencia en el famoso proceso seguido por el exsena­
dor Sr. Gil Roger contra el ingeniero D. Antonio Cor­
tina por supuesta defraudación de la propiedad indus 
trial de los planos del ferrocariil de Valencia á Madrid 
por Utiel.

La vista ha durado ocho días y la Sala ha pronun­
ciado su fallo absolviendo libremente al procesado.

Se dice que el Sr. Roger apelará de la sentencia.

Los fusionistas han obsequido con un banquete al 
exministro liberal Sr. Romero Girón, el cual dedicó 
un brindis de adhesión al Sr. Sagasta, aderezado con 
censuras al Gobierno conservador por haberse adelan­
tado al partido de la fusión en el camino de las refor­
mas antillanas. 

con esa denominación, llamarles extraordinarios á los 
que figuren como recargos de aquéllos.

Con el dictamen del Consejo de Estado queda el 
proyecto en condiciones de que el Gobierno disponga 
su aplicación en el momento que lo considere opor­
tuno.

*% Noticias de carácter fidedigno, recibidas de 
Nueva York, dan cuenta de haber surgido, con motivo 
de las reformas, graves diferencias entre los individuos 
que forman la Junta revolucionaria de aquella ciudad, 
hablándose de la dimisión de Estrada Palma y del doc 
tor Betances, delegado de los insurrectos en París, y 
del reemplazo de este último por D. Nicolás Cárdenas.

,j.*,^ El Ministre de la Guerra ha recibido un largo 
despacho del Comandante general de la plaza de Me­
lilla.

Comunica que las Rabilas de Mazuza y de Frajana 
han realizado actos de desacato contra el káiz, cuya 
autoridad no quieren respetar.

Con este motivo hay gran efervescencia en el campo 
rifeño, y nuestras autoridades de Melilla han adoptado 
precauciones.

Hasta ahora—añade el despacho—los moros entran 
y salen en la plaza como de ordinario.

,^*^ Las columnas que operan á las inmediatas ór­
denes del General Weyler, en las Villas, han destruido 
muchos recursos que utiliza el enemigo.

Éste, cuando avanzan nuest“as tropas, no espera. 
Apenas las divisa se retira sin hacer frente nunca.

Son optimistas la impresiones que de su viaje á Pla­
cetas han llevado á la Habana los Sres. Fagoaga y 
Marqués de Palm eróla.

Consideran quebrantadísima la rebelión en las pro­
vincias, centrales, esperando que reciba un golpe rudí­
simo en las Villas.

El enemigo, salvo ligeros tiroteos a1 amparo de la 
manigua, no hace resistencia á nuestros soldados; á 
medida que éstos avanzan retíranse los insurrectos, 
que, renunciando á combatir en las Villas, marchan 
hacia el Camagüey, donde se encuentra ya el titulado 
Gobierno insurrecto.

Dicen han apreciado que los pueblos presentan me­
jor aspecto que en igual época del año anterior.



EL ECO NACIONAL

^** El General Berânger ha recibido un telegrama 
del Comandante general del apostadero de Filipinas 
en el que se comunica haber sido fusilado en Manila, 
por virtud de sentencia de un tribunal militar, el es­
cribiente de la Armada Román Baza, indígena.

#•* La última relación de jefes y oficiales muertos 
en Cuba publicada en el Diaria Oficial del A/inisieria 
íie la Guerra contiene los siguientes nombres:

Infantería'.—Coroneles: D. Antonio Domínguez 
Membibre y D. Juan Nieto Gallardo.

Teniente coronel D. Miguel Aguayo Carrión.
Comandante D. Felipe Navarro y Buergo,
Capitanes: D. Juan González, D. Tomás MeleroTo- 

losa, D. Francisco Lucena López, D. Antonio Igle­
sias Iglesias, D. Juan de Dios Martínez Sánchez y 
D. Marcial Duarte García.

Primeros tenientes: D. Pedro Blurrín Rubio, don 
Antonio García Jiménez, D. Juan López Delgado y don 
Julián González Tejado.

Segundos tenientes: D. Juan Nuevas Medrano, don 
Juan Dobrá Illán, D. Esteban Grau Soler, D. Eulogio 
Fernández Castelló, D. Ramón Rubio, D. Antonio 
Sevard Bernal, D. José Porquerín Zúñiga, D. Pedro 
Semilla Escardón, D. Salvador Plana Sierra, D. José 
Serna Mira y D. Teodoro Cuadrado.

Caballería.—Capitán D. Manuel Pérez Martínez y 
primeros tenientes D. José Fariñas Fernández y don 
Inocencio Ballenilla Español.

Artillería. — Primer teniente D. José Gallego Zam­
brano.

Ingenieros.—Capitán D. Rafael Fabregat y Sagúes, 
Sanidad Militar.—Médico segundo D. Antonio Gua- 

llart Elias.
Clero castrense. —Capellán segundo D. Angel Agüi­

ta Fimermans.
^** Han sido reducidos á prisión veinte piratas rife 

ños acusados de complicidad en el saqueo de la barca 
Prosper Corin.

**,j. S. M. la Reina ha firmado la siguiente combi­
nación militar, que ha publicado también ya la Ga­
cela:

Promoviendo á General de división por mérito de 
guerra al de brigada D. Ramón Echagüe.

Idemá General de división al de brigada D. Ramón 
Aguirre y Bengoa.

Concediendo la gran cruz de María Cristina al Ge­
neral de división D. Bernardo Echaluce.

Idem la gran cruz roja del Mérito Militar pensiona­
da al General de brigada D. Diego de los Ríos y sin 
pensión al de la misma categoría D. Francisco Rizo.

Idem id. id. al General de brigada D. Pedro Martí­
nez Garde y al del mismo empleo D. Nicolás Jara- 
millo.

Promoviendo á General de brigada en la vacante 
de D. Ramón Echagüe al coronel de Caballería don 
Leopoldo García Peña.

Concediendo grandes cruces del Mérito Militar pen­
sionada al General de brigada D. Isidoro Aguilar y 

sin pensión á los de igual categoría D. José Jiménez 
Sandoval y D. Juan Hernández y Fefrer.

Nombrando Comandante general de Ingenieros del 
tercer cuerpo de ejército al General de brigada don 
Eduardo Danis.

Nombrando una comisión para que estudie y pro­
ponga al Gobierno las bases para reorganizar la sección 
española de la Asociación de la Cruz Roja.

Concediendo el empleo de coronel al teniente co­
ronel D. Francisco Cirujeda Cirujeda.

Concediendo el empleo de comandante al capitán 
de Infantería D. Juan González Sierra.

Concediendo indulto de la pena de muerte al paisa­
no incendiario Fernando Manuelbo.

También firmó S. M. varios decretos de material y 
una extensa propuesta de recompensas.

*•* La Asociación de Escritores y Artistas celebra­
rá el día 2 2 del corriente, en el Teatro Real, su famoso 
baile de máscaras, que es una de las fiestas de bene­
ficencia más brillantes de Madrid. El 20 por 100 del 
beneficio líquido de dicho baile se destina este año á 
la suscripción abierta por £i /mpafcial en favor de 
nuestros soldados.

*** Según los diarios alemanes, por los impuestos 
que pagan, resultan ser los hombres más ricos del im­
perio: el Sr. Rothschild, de Francfort, que ha declara­
do este año una fortuna de 215 millones de marcos; el 
famoso fabricante Krupp, que posee 121, y el Sr. Win­
kler, 85.

La Liga de productores de Barcelona ha desig­
nado una comisión que estudie detenidamente la base 
cuarta de las reformas cubanas.

Como el comercio y la industria de las Baleares tie­
ne muchas relaciones con Cuba, la opinión de los fa­
bricantes de tejidos, conservas y zapatería, principales 
exportaciones de aquellas islas, acerca de las reformas 
antillanas muéstrase reservada hasta conocer ofi- 
cialmente la primera y segunda columna del arancel.

Creen todos que el 40 por roo de protección para 
los géneros españoles permitirá continuar el comercio.

/* El Sr. Ministro de Marina ha sometido á la firma 
de S. M. la Reina tres decretos: uno concediendo au­
torización para adquirir torpedos con destino á los 
acorazados Princesa ¿fe Aslurias, Cardenal Ctsneros y 
Ca/¿z/««ú!, otro referente á la compra de r 3.000 cas- 
quillos de cartuchos para servicios de la Armada, y 
otro organizando el peonaje en los arsenales.

:}.** En número reciente publica T/ie Nt7e- Voré 
Sun extenso relato de una entrevista celebrada por uno 
de sus corresponsales con el titulado generalísimo de 
los rebeldes cubanos, Máximo Gómez, en el campa­
mento que éste tiene establecido en la provincia de 
Santa Clara.

Hablando de la autonomía, ha dicho Máximo Gómez 
que no la aceptará con un Capitán general español de 
gobernador de la isla. «¿Acaso piensa España que 
Cuba tratará con ella de una parte, teniendo entre sus 
garras el todo?»

El titulado generalísimo se mostró disgustado de 
que se hable de reformas, y declaró que tiene á sus 
órdenes 41.300 hombres con 2 5.000 fusiles, y que si 
dispusiera de la cantidad de armas y municiones sufi­
ciente, podría lanzar 75.000 hombres sobre la Habana 
en el plazo de un mes, y conquistar inmediatamente 
la libertad de Cuba.

¡Conquistar esl
Mas para esto faltan sólo dos cosas: una, que los 

41.300 hombres (aceptando que los tenga) se convier­
tan en 75.000, y la otra, que los dejen entrar en la 
Habana.

Lo cual GS algo más peliagudo de lo que parece.
,j.** Con referencia á una carta de Nueva York, 

recibida por un comerciante de Málaga, circuló la sa­
tisfactoria noticia de haberse disuelto en Nueva York 
el sindicato que facilitaba fondos á la insurrección.

Otra carta, recibida en Málaga, de un importante 
General que está en campaña, expone la creencia de 
que para Marzo estará lograda la paz.

*** Hablando New Y or^-Ñera Id de la desolación 
de Cuba por los estragos de la guerra, dice que las 
reformas que acaba de conceder España á la Gran 
Antilla son tan amplias, la intervención que á virtud 
de ellas habrán de tener los hijos del país en su admi­
nistración y gobierno será tan considerable, que por 
las reformas, una vez terminada la guerra, recobrará 
en breve Cuba su antigua prosperidad.

*\ En la madrugada del día 12 falleció en Madrid, 
á consecuencia de una pulmonía fulminante, el señor 
D. Angel Valero y Alcora, Conde de Montenegrón.

Era el finado persona de relevantes prendas, de ca­
ballerosidad reconocida y de honradez sin tacha,

Profesaba verdadero culto á la dinastía reinante, y 
en los tristes días de la revolución de Septiembre de­
dicó toda su actividad á conseguir el triunfo de la res­
tauración .

El malogrado monarca D. Alfonso Xll le nombró 
senador vitalicio, concediéndole la gran cruz de Isa­
bel la Católica.

Fué teniente mayor de la Maestranza de Zaragoza, 
presidente de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de Zaragoza y de la Diputación provincial.

Jamás disfrutó de cargos retribuidos, que muchas 
veces se le ofreciéron, hasta que el Gobierno actual, 
venciendo su resistencia, le nombró Consejero de 
Estado.

Sentía admiración profunda por el Sr. Cánovas del 
Castillo, que correspondía á su adhesión sincera y leal, 

Estaba el Conde de Montenegrón casado con una 
hija del ilustre General García, jefe de Estado Mayor 
del General O’Donnell en la guerra de Africa,

*** Dicen de Nueva York:
«El periódico Nerald, de esta población, ha hecho 

constar la grave responsabilidad en que incurrirán los 
jefes de la insurrección cubana si se niegan á aceptar 
las reformas políticas y económicas del Gobierno es­
pañol.

Esta opinión del periódico neoyorkino es de verda­
dera importancia en los actuales momentos. »

Dice el representante de España cerca del Go­
bierno norteamericano que la opinión del Secretario 
de Estado, Mr. Olney, idéntica á la del Presidente de 
la República, acerca de las reformas de Cuba^ es que 
son todo lo liberales, amplias y expansivas que pudie­
ra pedirse y exceden á las esperanzas que se hablan 
concebido.

Esa es también la opinión de los principales hom­
bres políticos de los Estados Unidos, aun de aquellos 
que hasta ahora han sido abiertamente hostiles á Es­
paña, incluso muchos que han de ejercer decisiva in­
fluencia en la administración y en la política que ha 
de realizar Mr. Mac Kinley.

Además, los periódicos filibusteros que al principio 
atacaron las reformas, sin conocerlas, después de ha­
berlas leído se encierran en significativo silencio.

«La cuestión cubana está ya muerta por completo 
en el Congreso y en la opinión general de la gran re­
pública norteamericana.»

Esto último es copia textual de lo que dice el señor 
Dupuy de Lome.

En los círculos políticos de Washington se opina ge­
neralmente que las reformas han suprimido el temor 
que pudieran abrigar los más pesimistas de ingeren­
cias más ó menos hipotéticas de la nueva administra­
ción en los asuntos de Cuba,

Parece que se funda esa creencia en muy recientes 
manifestaciones de Mr. Mac Kinley, después de cono­
cer el texto íntegro de las reformas.

^% Sabemos que el Sr. Marqués de Apezteguía 
recibió qn telegrama, en el que se le participa que en 
su ingenio «Constancia» continúa la molienda sin el 
menor tropiezo, llevando ya recogidos veinte mil sacos 
de azúcar.

Esto pudiera no ser de transcendencia para el as­
pecto general de la campaña, por tratarse de un inge­
nio bien defendido.

Pero otras noticias de origen oficial y particular tam­
bién afirman que la recolección se hace en toda la isla 
sin que el enemigo la hostilice.

Según el Niario Oficial, las importaciones en 
Francia han ascendido durante el mes de Enero de 
este año á 344 415.000 francos, cuando en 1896 sólo 
importaron 326.359.000. Las exportaciones estuvieron 
en baja, pues representaron 244.210.000, cuando en 
igual período del año anterior importaron 259.547.0Q0.

^*,^, Al dar cuenta de qua entrevista que han cele­
brado recientemente con el Sr. Cánovas del Castillo 
los Sres Calbetón y Dolz, incurre un periódico en al­
gunas inexactitudes que conviene rectificar.

El Presidente del Consejo no ha dicho á nadie que 
la reforma del censo electoral precederá á la implan­
tación del proyecto que ha publicado la Gacela,

Respecto á que las operaciones de aplicación de las 
reformas y formación de las listas electorales serán 
intervenidas por representaciones de los partidos cu­

banos, tampoco ha manifestado cosa alguna el señor 
Cánovas que autorice para hacer esa suposición.

Y, por último, la opinión de que no será el General 
Weyler quien aplique las reformas podrá haberla ex­
puesto cualquiera, secundando la actitud de algunos 
periódicos y aun inspirándose en lo que éstos dicen 
diariamente, pero nadie podrá sostener que la ha oído 
de los autorizados labios del ilustre jefe del Gobierno.

**,j, Siguen circulando con gran profusión las mo­
nedas dé cinco pesetas falsas con el busto de Alfon­
so XIII, del año 1895, estando hechas con tal perfec» 
ción que es muy difícil distinguirlas de las legítimas.

Se diferencian de éstas en que son un poco cortas 
de peso, el busto tiene ligeras imperfecciones, y lo 
mismo el grabado de las letras.

El defecto más. señalado está en el escudo del re­
verso y en el óvalo del centro del mismo, donde hay 
tres flores de lis; las legítimas cuentan dentro de este 
óvalo 31 rayitas bien grabadas, mientras que las falsas 
cuentan algunas más, algo desiguales y confusas.

Están hechas, al parecer, de plata de baja ley, al 
igual de los duros conocidos con el nombre de sevi­
llanos.

„% Una carta de Nueva York da cuenta de un ras­
go de la famosa bailarina española Carolina Otero, 
rasgo que merece ser publicado.

Hace ya una temporada que la Otero se encuentra 
en Nueva York, donde, si la pagan bien sus contra­
tos, no se muestra muy favorable con ella la prensa, ó 
al menos la trata con menor consideración que hace 
cinco años, cuando sostenía rivalidad con Carmencita, 
otra bailarina española.

Hace pocos días comentábanse en casa de la Otero, 
entre varios contertulios, las supuestas atrocidades co­
metidas por los soldados españoles en la manigua.

Nuestra compatriota se hallaba en extremo contra­
riada con la conversación de los yaniéees.

En el momento en que arreciaba el disparatar de 
éstos, entró en la habitación un reparler de uno de los 
principales periódicos de Nueva York, y tuvo la osadía 
de saludar á la Otero diciendo: «¡Viva Cuba libre!»

La contestación fué inmediata y estuvo á la altura 
del agravio.

A los pocos segundos salía á puntapiés de la casa 
de la Otero el filibustero reporter.

La reunión de amateurs se disolvió prudentemente, 
ante el temor de que la hermosa Carolina hiciera nue­
vas demostraciones de su patriotismo y de su agilidad 
de pies.

**„ El Ministro de Marina ha dado las órdenes 
oportunas á fin de que, en cuanto estén listos para ha­
cerse á la mar el trasporte General Pald¿s y el aviso 
Grania, vayan á Algeciras á prestar servicio de vigi­
lancia por las costas del litoral africano.

*** Nedjib-Bajá ha aceptado el cargo de ministro 
plenipotenciario de la Sublime Puerta en Madrid.

MADRID.—Imp. de los Hijos de M. Q. Hernández, Libertad, i6 dnp. o

LÍNEA FÉRREA DEL OESTE
ITINERARIO

del servicio de trenes y vapores que regirá 
desde el 15 del corriente hasta nuevo aviso 
enlazando con el ferrocarril de circunvala­
ción, salvo los casos de accidente fortuito que 
ocurran en algunas de las empresas.

l.A MAQUINISTA

TKRRESTRE Ï MARITIMA
LA FONCIÈRE

COMPAÑÍA DE SEGUROS 
COMTRA

LOS RIESGOS DE TRANSPORTES Y ACCIDENTES 
DE TODAS CLASES

(La Compañía Lyonnaise de seguros 
marítimos reunidos.)

Capital social : 25 millones de francos 
de los cuales se ha desembolsado la cuarta parte.

COMPAÑIA

Salidas de la Capital y Bayamón 
simultaneaineiite:

Olas laborables. Días festivos.

6 mañana E. 6 mañana E.
7.30 id. 7,30 id.
9.10 id. id. 9.10 id. id.

11,30 id. id. 11 id.
1,10 tarde id. 1,10 tarde id.
3 id. 2,15 id. id.
4.30 id. 3,30 id.
5.45 id. id. 4,30 id.

5.45 id. id.

BARCELONA
TALLERES DE CONSTRUCCIÓN.—BARCELONETA

Máquinas de vapor fijas, semifijas y portátiles.—Máquinas para extracción y desagüe de minas 
Máquinas para la marina.—Generadores de vapor.

Buques de hierro y acero.—Trabajos de calderería.—Hierro forjado de todas dimensiones.
Locomotoras y material fijo para ferrocarriles.—Construcciones metálicas.

Puentes y armaduras.—Mercados públicos.—Motores hidráulicos.—Trasmisiones de movimiento. 
Fundición de hierro y bronce.—Proyectos industriales.

NOTAS.—El vapor que sale de la Capital 
todos los días á las 6 de la mañana tomará 
pasajeros para enlazar con el tren del fe­
rrocarril que pasa por Bayamón á las 6,46 de 
la misma.—Él tren que sale de Bayamón á 
las 5i4S de la tarde tomará los pasajeros del 
ferrocarril que llega á la misma hora al 
punto citado.—El vapor que sale á las 9,10 
de la mañana de la Capital enlaza en Baya­
món con el tren del ferrocarril que llega ai 
mismo punto á las 10,07 los martes, jueves 
y sábados.—El tren que sale de Bayamón á 
la 1,10 de la tarde enlazará en dicho punto 
con el ferrocarril los lunes, miércoles y vier­
nes.—El vapor que sale de la Capital los do- 
íxiíngos á las 2,15 de la tarde conducirá pa­
sajeros para el tren del ferrocarril que pasa 
por Bayamón á las 3,15 de la misma.—El 
tren que sale los domingos de Bayamón á 
las 9,10 de la mañana tomará en dicho pun­
to los pasajeros del ferrocarril que llega á 
la misma hora.—Bayamón 7 de Mayo de 
1896.—Ramón Valdés.

. COMPAÑÍA GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS
DIPLOMAS DE HONOR Y MEDALLAS DE ORO EN TODAS LAS EXPOSICIONES

HACIENDAS DE

SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS Y LA CONCEPCIÓN

FÁBRICA <LA FLOR DE LA ISABELA»
Propietaria de las marcas MEISIG, CAVITE, MALABÓN Y LA PRINCESA

ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES
Se venden sns elaboraciones en todas las expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos.

DOMICILIO SOCIAL EN PARIS
La Compañía hace los seguros contra los 

riesgos de transportes de mercancías por mar.
Asegura igualmente contra los riesgos de 

transportes de valores por tierra y por mar, 
y contra los accidentes corporales que pue­
den alcanzar á las personas.

La Compañía ¿a Pondère está represen­
tada en España por D. Alfonso de Beraza, 
calle de Lope de Vega, 50, Madrid, al cusí 
deberán dirigirse los seguros de mercancías.

Para los seguros de valores y contra los 
accidentes á D. H. Junca, calle de Montal- 
bán, 3, Madrid.

Banco Hipotecario
DE ESPAÑA

El Banco Hipotecario hace actualmente, 
y hasta nuevo aviso, sus préstamos al 5 ¿ 
por 100 de interés en efectivo.

Estos préstamos se hacen de cinco á cin­
cuenta años, según la amortización que se 
estipule, con primera hipoteca sobre fincas 
rústicas, y urbanas, dando hasta el 50 por 
100 de su valor, exceptuando los olivares, 
viñas y arbolados, sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor.

Además de estos préstamos hipotecarios, 
abre créditos reembolsables á corto plazo 
para la construcción de edificios.

En la actualidad abona este Banco á las 
imposiciones en cuenta corriente:

I por 100 de interés anual por las reem­
bolsables á la vista.

I por 100 id. id., á ocho días vista.
2 por 100 id. id., á tres meses.

DE BARCELONA
Servicios 30aria XSOT”..

LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y VERACRUZ 
Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico, 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander.

LÍNEA DE FILIPINAS
Extensión á llo-llo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, costa Oriental de Africa 

India, China, Cochinchina, Japón y Australia. ’
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, á partir del 2 de Enero 

de 1897, y de Manila cada cuatro jueves, á partir del 21 de Enero de 1897.
LÍNEA DE BUENOS AIRES

Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife 
saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga. ’

LÍNEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la costa 

occidental de Africa y Golfo de Guinea.
SERVICIOS DE ÁFRICA

Línea de Marruecos.—Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalasen 
Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

Servicio de Tánger. -El vapor ^oaçuin det Piélago sale de Cádiz para Tánger, 
Algeciras y Gibraltar los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y 
sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su 
dilatado servicio.—Rebajas á familias.—Precios convencionales por camarotes de lujo._  
Rebajas por pasajes de ida y vuelta.—Hay pasajes para Manila á precios especiales para emi­
grantes de clases artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año si no 
encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

AVISO IMPORTANTE
La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é industriales que recibirá 

y encaminará á los destinos que los mismos designen las muestras y notas de precio.s que 
con este objeto se le entreguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos li* puertos del mundo servidos 
por líneas regulares.

Para más in/ornies.—En Barcelona: la Compañía Prasalláníica y los Sres, Ripoll y 
Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz: la Delegación déla Compañía Prasalláníioa.— Ma­
drid: Agencia déla Compañía Prasaí/áníiea, Puerta del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. 
Pérez y Compañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio López de Neira.__Car­
tagena: Sres. Bosch Hermanos,—Valencia: Sres. Dart y Compañía,—Málaga: D. Antonio 
Duarte,

LÍNEAS DE VAPORES SERRA Y LA FLECHA
SALIDAS SEMANALES DE

VAPORES CORREOS ENTRE SAI^TADDER Y LA ISLA DE CUBA
Salen de Santander todos los miércoles para

Habana, Matanzas, Santiago de Cuba, Cienfuegos, Cárdenas, 
Sagua la Grande, Guantanamo, 

Trinidad de Cuba, Manzanillo, Gibara, Nuevitas 
y Caibarien.

ADMITIENDO CARGA Y PASAJEROS

LÍNEA. EE FTJER.TO R, IO O
SERVICIO REGULAR ENTRE

SANTANDER Y LA ISLA DE PUERTO RICO
por los grandes y magníficos vapores nombrados

IDA, BENITA, RITA, PAULINA Y MARÍA
Los señores cargadores pueden dirigir su mercancía al cuidado de la Agencia para su 

embarque, debiendo situarla en Santander el día anterior al señalado para la salida de cada 
buque.

Con cada remesa deberá acompañar nota del número de bultos, sus marcas, numeración, 
peso bruto y neto, valor, destino y consignación; indicando si ha de asegurarse de riesgo 
marítimo, el cual puede hacer esta Agencia con la mayor economía.

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consignatario D. Francisco 
Salazar, Muelle, 5, teléfono núm. 37, Santander.

EL ECO NACIONAL
POLÍTICA, ADMINISTRACIÓN, BANCA, AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO

PERIÓDICO DEFENSOR DE LOS INTERESES ANTILLANOS
Verá la luz los días 7, 16 y 27 de cada mes.

Publicará en cada número trabajos de interés antillano, tanto de redacción como de colaboración. Dará á sus abonados una información completa 
de las provincias peninsulares. Publicará en todos los números retratos de aquellas personalidades más distinguidas en la Península y Ultramar, así 
como otros grabados que respondan á la índole del periódico. Insertará frecuentemente artículos literarios. No estará afiliado á partido alguno de la Pe 
nínsula ni de las Antillas. Tiene corresponsales en todas las capitales de provincias.

Agentes generales en Ultramar, autorizados para expedir recibos con su firma, en Cuba, Puerto Rico y Filipinas: D. Salvador Torra Pous (Haba­
na, Industria, 124); D. Eduardo J. González (San Juan de Puerto Rico, San Francisco, 95); D. Julio Balbás y Pérez (Manila).

REDACTORES-PROPIETARiOS
D. ENRIQUE GONZÁLEZ BELTRÁN D. VICENTE BALBÁS CAPÓ

DIPUTADO Á CORTES DIPUTADO Á CORTES

DIRÍJASE TODA LA CORRESPONDENCIA AL ADMINISTRADOR

"VcVjpores
DE 

Pinillos, Izquierdo y Compañía.
SOCIEDAD EN COMANDITA

CADIZ
SERVICIO REGULAR DESDE 1/ DE JULIO DE 1896 

LÍNEA DE LAS ANTILLAS
VAPORES.—Pío IX, de 5.000 toneladas.—Conde Wifredo, 5.000.

Martín Sáenz, 5.000.—Miguel M. Pinillos, 4.500.
LÍNEA DE FILIPINAS

VAPORES.—Catalina, de 6.000 toneladas.—Barcelona, 5.500
Cádiz, 5.500.—Manila, 5.500.

ITINERARIOS.—VIAJES DE IDA
Saliílae eada ¿res semanas.—Barcelona, Palma de Mallorca, Valencia, Málaga, Cádiz, islas 

Canarias, Puerto Rico, Santiago de Cuba, Habana, Cienfuegos y Matanzas.
Salida cada cualro semanas.—Liverpool, Santander, Cádiz, Barcelona, Port Said, Suez, 

Aden, Colombo, Singapore, Manila é llo-llo.
Los vapores de las Antillas, en determinados viajes, admiten carga para dreeiioi Naya- 

güez y Ponee fde la isla de Puerto Rico) y para Caiáarién, Cárdenas y Sagua la Grande 
(en la de Cuba).—Los de Filipinas, al estar organizada la línea, admitirán para Saigon, 
Naeao, Jdong Pong y principales puertos de China y Japón.

Para toda clase de informes dirigirse á la Gerencia de la Sociedad en Cádiz, Plaza do 
San Agustín, num. 2.

La Unión y El Fénix Español.
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS

Domicilio social: Madrid, calle de Olózaga, núm. 1 (Paseo de Recoletos).
GARANTÍAS

Capital social efectivo..................... Pesetas 12.000.000
Primas y reservas................................ » 43.598.510

Total................................ » 55.598.510

S2 ^üos <3Le eacis t en. ci et.

SEGUROS CONTRA INCENDIOS

Esta gran Compañía naeional asegura 
contra los riesgos de incendio.

El gran desarrollo de sus operaciones 
acredita la confianza que inspira ai públ’co, 
habiendo pagado por siniestros desde el 
año 1864, úe su fundación, la suma de 
59-159.694,43 pesetas.

SEGUROS SOBRE LA VIDA

En este ramo de seguros contrata toda 
clase de combinaciones, y especialmente las 
Dotales, Rentas de educación, Rentas vitali­
cias y Capitales diferidos á primas más redu- 
eidas que cualquiera otra Compañía.

11 lEímiIliJ Ï 11 JIDAlíülA
Real fábriea de Gigarrillos y paquetes de pieadura de todas clases

DE 

PRUDENCIO RABELL'
CON SUS MARCAS ANEXAS 

LA HONRADEZ, EL NEGRO BUENO Y EL FÉNIX
Agraciado por P. O. de S. JIP. el Pey P>. Al/onso P// 

con el uso de sus reales armas.

Estas marcas son las de mayor aceptación y consumo en España y en las Repúblicas del 
Norte de América, y las que más se exportan á las demás naciones de Europa.

Los productos de esta Fábrica son elaborados con hojas selectas, procedentes de las mejo­
res vegas de Vuelta Abajo, escogidas escrupulosamente por persona inteligentísima en el ramo.

Los cigarrillos son elaborados á máquina, tanto los Pleganíes y Panelelas como los 
corrientes, lo cual, además de su reconocida calidad y buen gusto, garantiza el aseo y limpieza 
de su elaboración.

Hay constantemente un surtido genera!, variado y fresco de Pleganies, Panelelas, Pou- 
^leels-, Pouçuel imperial, Pspeciales, Camelias, Medio giganles y Giganles en papel de hilo, 
trigo, arroz, pectoral, berro, pulpa y pasta de tabaco, orozuz y chorrito.

Al que lo solicite se envían precios corrientes de los artículos de la Fábrica, y se sirven 
los pedidos con esmero y prontitud.

DIRECCIÓN
Cable Rabell, teléfono 1.016. Correo, apartado 117. Paseo de Tacón (Carlos III, 193).

CRÉDIT LYONNAIS 
FUNDADO EN 1863

Capital: 200 millones de francos.
AGENCIA EN MADRID

FTJEKTuA. ZDEL SOL, lO

El Crédil Lyonnais recuerda que en sus 
oficinas encuentra el público cuantas facili­
dades puede desear para todas las operacio­
nes de Banca y Bolsa, tales como:

I.*’ Préstamos sobre valores españoles y 
extranjeros. 2.° Cuentas corrientes con ga­
rantía de fondos públicos ú otra clase de 
valores de fácil negociación. 3.'’ Cobro y 
compra de cupones españoles y extranjeros. 
4.° Cobro y descuento de letras sobre Ma­
drid, provincias y extranjero. 5.° Compra y 
venta de monedas y billetes de Banco. 6.° 
Giro, órdenes telegráficas de pago y cartas 
de credito sobre todos los países del globo. 
7.° Compra y venta, por orden de la cliente­
la, de toda clase de fondos públicos en las 
Bolsa de Madrid, Barcelona, París, Londres, 
Berlín, etc., etc. 8.° Custodia de toda clase 
de valores ó títulos. 9.° Venta de «Bons de 
Poste», pagaderos en todas las administra­
ciones de Correos de Franc'a, Argelia, Tú­
nez y todas las oficinas de correos franceses 
de Oriente. 10.° Cuentas de depósito con 
interés.

THE rUÑA/i t LIFE ASSDKANCE S0C1EÏÏ 
OF THE UNITED STATES

LA EQUITATIVA 
de los

ESTADOSJJNIDOS
Extracto de su balance de 1895.

DOLLARS

Activo............................ 201.009.387,84
Reservas y demás obli­

gaciones................... 160.385.376,11
Sobrante........................ 40.624.011,73

Todas las Pólizas indisputables de 
esta Sociedad se pagan inmediatamente 
después del fallecimiento; y en caso de 
vida, las de acumulación por 20 años 
ban reembolsado la suma de primas 
pagadas, con un interés además de 6 
por 100 en las dotales.

PARA INFORMES 
dirigirse á su Oficina de Madrid 

PALACIO DE SU PROPIEDAD
Calles de Alcalá, 18, y Sevilla, 7.


